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Dr. Rafael L. Trujillo Molinà 


FRAGMENTOS DEL DISCURSO PRESIDE NCIAL, EN LA RECEPCION DE LA EM- 
BAJADA DE CUBA, EN HOMENAJE DEL HEROE DOMINICO-CUBANO. 


La gran figura histórica que Cuba nos de- 
vuelve en mármol y bronce después de trans- 
currido más de medio siglo de la fecha en 
que el pueblo dominicano la ofreció en car- 
ne y hueso como un tributo al ideal de una 
América integralmente libre, representa pa- 
ra las generaciones presentes el simbolo in- 
mortal del invencible arrojo en la guerra y 
de la abnegación sin límite en la paz. El Ge- 
neralísimo Máximo Gómez, que es el último 
Libertador de América, es también el primer 
ciudadano de un pueblo al cual, después de 
conducirlo a la victoria en una guerra que 
duró más de diez años, ofreció el más edifi- 
cante ejemplo negándose a aceptar la Pre- 
sidencia, al pensar, sin duda, que su condi- 
ción de extranjero podía ser, al frente de los 
destinos de Cuba libre, un obstáculo para el 
establecimiento de la paz que él anhelaba ver 
lucir, como una resplandeciente diadema, so- 
bre la frente de la joven República sacada 
por su espada victoriosa del profundo abismo 
de una noche colonial de cuatro siglos. 


Concreción personal del hecho histórico 
que ligando a la República Dominicana con 
su hermana la República de Cuba por nexos 
más duraderos y más fuertes que los de geo- 
grafía y de origen, el Generalísimo Máximo 
Gómez ha hecho de los dos pueblos antilla- 


nos, una perenne unidad para arrostrar en 
común las vicisitudes de la historia y concu- 
rrir unidos al palenque en que se debaten 
los grandes problemas de la civilización mo- 
derna. 


No es solamente por sus triunfos en la 
guerra que se distingue el Generalísimo 
Máximo Gómez. El héroe resultaría incom- 
pleto y su gloria aparecería como la de una 
de esas figuras secundarias que tanto abun- 
dan en la historia de la independencia ame- 
ricana, si sólo las batallas ganadas a trote 
de caballo y a filo de machete sirvieran de 
pedestal a su grandeza. Grande por su valor, 
por su tenacidad y por su arrojo en la gue- ` 
rra, és grande también por sus excepciona- ` 
les condiciones de político, por su clara vi- 
sión de estadista y por el corazón leal y pu- 
ro que lo impulsó siempre a realizar las más 
nobles acciones en relación con el trascen- 
dental destino histórico que le tocó cumplir 
en la vida. ` 


En la escala de los libertadores de Amé- 
rica es Máximo Gómez el único que, después 
de haber realizado plenamente su obra, pasa 
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a la posteridad sin ver su gloria empeque- 
ñecida en la lucha de las pasiones politicas. 
Y es que de entre ellos, sólo él ha escapado 
a la fatalidad providencial de gobernar un 
pueblo después de haberlo libertado. Es por 
eso sin duda que treinta años después de su 
muerte su recuerdo nos sirve, como nos sir- 
vió su brazo en la vida, para estrechar las re- 
laciones de los dos pueblos en un empeño 
de común interpretación que representa en 
la hora actual, un noble y generoso esfuerzo 
capaz de contribuir de manera notable, 

desarrollo del principio de cooperación inter- 
nacional entre los pueblos de la cuenta del 
Caribe, llamados a concurrir solidariamente 
unidos en el ideal de paz y de justicia inter- 
nacionales, a resolver los problemas vitales 
que afectan el desenvolvimiento de más am- 
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plias, más cordiales y más firmes relaciones 
entre los pueblos del Continente Americano, 


El Gobierno y el pueblo dominicanos pro- 
fundamente conmovidos ante la prueba de 
justa devoción dada por el. Gobierno y el 
pueblo cubanos al caudillo inmortal que sim- 
boliza el amor, la lealtad y el heroísmo en los 
dos pueblos, estiman que en las circunstan- 
cias actuales el equilibrio de los sentimien- 
tos comunes a dominicanos y cubanos ase- 
gura el cumplimiento de un ideal antillano 
que sólo puede ser viable por sincero y fir- 
me acuerdo entre las dos naciones del Ar- 
chipiélago más estrechamente ligadas por el 

vínculo de intereses morales que no podrán 
quebrantar jamás las más fatales contingen- 
clas de la historia. 


h 


Senador Enrique Recio 
PRESIDENTE DE LA MISION CUBANA DEL HOMENAJS 


PARRAFOS DEL DISCURSO PRONUNCIADO EN LA INAUGURACION DEL 
BUSTO DEL HEROE EN LA AVENIDA MAXIMO GOMEZ. 


Así como, en nombre de ésta brillante re- 
presentación del Ejército y la Armada Cu- 
bana y demás valiosos acompañantes, entre 
los cuales figuran miembros distinguidos dei 
periodismo cubano, y un descendiente del 
Generalísimo Máximo Gómez. Seguramente 
se pensé en mi, no en atención a mis modes- 
tos méritos personales, que solo consisten en 
la constante dedicación de la causa de la li- 
bertad y democracia cubana. Se me ha hon- 
rado, sin duda, por la, admiración profunda 
que siento desde mi adolescencia, por Santo 
Domingo, tierra tradicionalmente unida a la 
mia. Se Que siempre el martirio de Cuba 
encontró eco fraternal en el corazón de este 
vúueblo. En nuestra grande guerra, décad: 
sangrienta y heróica, recibimos la inaprecia- 
ble contribución de sangre y de mando de 
esta Patria Quiscuevana, que aprendimos a 
querer desde entonces como Paria común. 
in la memoria de todo hijo agradecido de 
Cuba, no puede borrarse el nombre de los 
Marcano, de Modesto Díaz, de Donato Már- 
mol y de una pléyade de insignes dominica- 
nos, coronándola ¡a egregia figura del Gene- 
ralísimo Máximo Gómez, que desde entonces 
fué expresión suprema del valor y de la pe- 
ricia militar, verdadero maestro en el arte 
de la guerra americana; no puede borrarse, 
nó, ni desaparecer de la memoria ni de la 
historia del pueblo de Cuba. Me enorgullece 
expresar la gratitud nacional de mi país, 
gratitud que lievo grabada en el alma y que 


recojo a manera de ecos de nuestras bata- 
llas, para esparcirlos bajo este cielo que es 
también el mío, el de mi Cuba y que fué el 
que cobijó a Marti y a Máximo Gómez en su 
deslumbrante y memorable aparición en los 
campos de Cuba libre. 
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En Máximo Gómez se cumplió un designio 
providencial, que de esta tierra surgiera el 
brazo, el músculo, la voluntad, el arrojo, que 
rompiera definitivamente las seculares ca- 
denas que aún ataba a la vieja metropoli, 
ese hermoso girón de la tierra americana. 

Al cumplirse el primer centenario de tan 
fausto y augusto acontecimiento, ¡que emo- 
tiva y honda satisfacción para todo pecho 
cubano, que fuera este solar el que nos die- 
ra ese maestro, ante quien Cuba rinde hoy 
sus banderas en la paz, a quien las conquis- 
tó en la guerra. Porque si grande fué en la 
guerra, más grande fué en la paz, por su 
desinterés y sacrificio, como si él en la fun- 
dación de la República, siguiese oyendo el 
eco de Martí, cuando el apóstol cubano a- 
rrancaba de su corazón, las bases de una 
República cordial con todos y para todos. 
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Aquí, en la tierra de Máximo Gómez, tie- 
rra donde el cubano perseguido y maltre- 
cho, encontró siempre refugio sentimental 
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a sus angustias, consuelo a sus penas, pro- 
tección fraternal y piadosa a sus desdichas, 
calor de Patria en su destierro, nuevos alien- 
tos y nueva fé para sus románticos ensueños 
de libertad y de justicia. Aquí, tierra donde 
Martí nuestro gran Martí recibiera la divi- 
na inspiración de aquel documento inmortal, 
que conocemos con el nombre de Manifies- 
to de Monte Cristi; aquí, donde Martí y Gó- 
mez trazaran el plan de la revolución triun- 
fante del 95, que fué la chispa que prendió 
el incendio magnífico de la redención cuva- 
na. Aquí, en Santo Domingo, esos evocadores 
tributos que se rinden hoy al hijo de Baní, 
los preside, desde su pedestal de gloria con- 
quistada a fuerza de tesón, de sacrificio, de 
honor, base conquistada en el corazón mis- 
mo de este pueblo heróico, a golpes de amor, 
de virtudes y beneficios, otro hombre joven 
magnífico, arrogante, intrépido, el Genera- 
lísimo Doctor Rafael Leonidas Trujillo Moli- 
na cuyo nombre es hoy blasón y orgullo de 
su patria, y modelo de gobernante moderno 
en toda la faz del continente americano. 
Aquí, los bizarros soldados y marinos de mi 
Patria, desfilan en este día sobre este suelo 
bendito de esta hermosa y progresista Ciu- 
dad Trujillo, alternando en fraternal emu- 
lación y en franca camaradería, con los tam- 
bién bizarros, apuestos y gentiles soldados 
del Ejército Nacional Dominicano. 

Este espectáculo que nosotros deslumbra- 
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dos contemplamos hoy, dominicanos y cuba- 
nos, quisiera yo, dejando volar el pensamien- 
to en alas de mi vehemente fantasia, que l0 
contemplaïan ro solo mis hermanos todos de 
Cuba, sino que, por una abstracción espiri- 
tual, pudieran asi mismo contemplarlo, des- 
de las regiones serenas y augustas de su in- 
motalidad, Gómez y Martí derremando sobre 
ambos pueblos, sus bendiciones de paz, de 
amor y de progreso, santificando esta cor- 
dialidad fraternal que ellos soñaron. 


Esta piedra que reproduce la efigie auste- 
ra y venerable del Generalísimo de nuestras 
guerras de Independencia, es una modesta 
ofrenda del pueblo y Gobierno de Cuba, a la 


cuna privilegiada, del excelso caudillo, en - 
homenaje al héroe y a su patria nativa, de-. 


volviéndole en mármol lo que Cuba recibiera 
en carne viva y palpitante. Nos reservamos 
sus restos amados, para venerarlos eterna- 
mente, venerando en ellos a este noble pue- 
blo dominicano. Os dejamos este busto de 
Máximo Gómez que generosamente habeis 
aceptado y emplazado a la entrada de esta 
naciente Avenida a la cual habeis dado su 
nombre glorioso, para que sea un motivo más 
que lleve vuestra mirada y vuestro pensa- 
miento a Cuba, con el mismo amor y la mis- 
ma simpatía, en las palpitaciones que salta- 
ron siempre del inmenso corazón de este no- 
ble pueblo dominicano, 
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Lic. Vietor Garrido 
SECRETARIO DE EDUCACION PUBLICA Y BELLAS ARTES 


PARRAFOS DEL DISCURSO PRONUNCIADO, EN REPRESENTACION DEL 
EJECUTIVO, EN EL ACTO INAUGURAL DEL BUSTO DEL HEROE. 


Una limpia meñana de Abril, perdida ya 
en las brumas del pasado, entre el estruendo 
ensordecedor de las muchedumbres alboro- 
zadas, la antigua ciudad de Santo Domingo, 
cuna de la civilización del Nrevo Munuo y 
sepulcro de Cristóbal Colón, abrió le: brazos 
viriles; ‘vibrante de patriótico entusiasmo, 
para estrechar en su seno al Generalisimo 
Máximo Gómez, que acababa de fundar la 
patria cubana con el filo de su machete. Hoy, 
bajo un diáfano cielo de ctoño, entre el cla- 
mor de las músicas marciales, las banderas 
se agitan como alas en fiesta y las almas 
montan guardia de honor para reverenciar 
la figura del Héroe esculpida en el mármo! 
simbólico. A este apoteósico homenaje, sin 
embargo, lo avalora calidad más excelsa, No 
es solamente el pueblo de la Ciudad Trujillo 
quien desfila, pasmado de admiración respe- 


tuosa, por ante el busto señero del formida- 
ble campeón de La Sacra y Coliseo; sino que 
erruido frente a él, para saludar al caudillo 
inmortal forjador de la independencia de 


Cuba, levanta su espada que ha servido vara 


garantir con su prestigio la inviolabilidad de 
la ley y magnificar con sus victorias la ma- 
jestad de la República, el Generalísimo Presi- 
dente Trujillo, fundador de la nueva patria 
dominicana. Es el saludo silencioso, cargado 
de promesas, de un grande hombre del pre- 
sente a un grande hombre del pasado al a- 
mor de la bandera que sombreó sus cunas; 
el saludo admirativo de un prócer cuya cabe- 
za ciñen los laureles conquistados con las ar- 
mas de la paz, en la hora más crítica de la 
vida de su pueblo, al prócer, cruzado de la Li- 
bertad, que recogió ia armadura de Bolivar 
para pasearla en triunfo bajo el sol de Cu- 
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ba. Al confundir sus patrióticos regocijos dô- 
minicanos y cubanos, entre la paz luminosa 
de esta tarde memorable, reverdecen aquellos 
sentimientos generosos que cruzaron el Es- 
trecho en la frágil piragua de Hatuei en la 
lejana noche de la conquista parta florecer, 
como rojas flores del martirio, sobre las tum- 
bas insignes de los Marcanos, los Abreu y los 
Delgados; que otro día saltaron sobre el mar, 
desde Monte Cristi hasta Playitas, para 1n- 
ternarse por las escarpadas sierras de Ba- 
racoa hasta Guantanamo y dar su abundan- 
te cosecha de abnegación y sacrificio en la 
tragedia de una guerra cuya trayectoria tra- 
zan los cascos de fuego del corcel infatigable 
del Libertador Máximo Gómez. 


Máximo Gómez como adalid de los com- 
bates deslumbra con su aureola resplande- 
ciente recamada de victorias inmortales; pê- 
ro con su civismo ejemplar como ciudadano 
de una patria nacida de su genio y de su es- 
pada subyuga a las conciencias honestas apa- 
centadas en los eternos principios de la mo- 
ral y del derecho. Máximo Gómez en la hora 
de la paz es tan extraordinario como en la ho- 
ra decivisa de la función armada. Su des: 
prendimiento no tiene más igual que su pa- 
triotismo. El hombre que por el esfuerzo de 
su brazo había conquistado el derecho de as- 
pirar a todo, con la singular actitud de un 
Cincinato renuncia a la comodidad dorada del 
Poder y a la soberbia autoridad del mando 
supremo y solo anhela sepultar su glorio- 
sa ancianidad en un rincón tranquilo de la 
geórgica tierra de sus mayores. Cuando to- 
davía no se había desvanecido en el ambien- 
te el humo de los campamentos mambises, 
ya el Libertador hacía oir desde Yaguajay 
su voz profética aconsejando como Néstor a 
su pueblo: “klegid para directores de vues- 
tros destinos a los hombres de grandes vir- 
tudes probadas sin preguntarles en donde 
estaban y qué hacian mientras Cuba se en- 
sangrentaba por su independencia”. No eli- 
jáls para administradores de vuestros inte- 
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reses personas que alfombren sus casas y 
sean arrastradas por carrozas antes que las 
espigas maduren con abundancia en los 
campos de la Patria que habéis regado con 
vuestra sangre para 'hacerla libre”. No ten- 
gáis ministros con mujeres que vistan de se- 
da, mientras las del campesino y sus hijos no 
sepan leer y escribir”, “Es necesario llevar 
el alma pura de rencores al acercarnos a las 
tumbas gloriosas de nuestros compañeros, 
concediendo el perdón a todo el que lo soli- 
cite para que la obra quede completa”. 
“Cuando me vea tranquilo en un rincón de 
mi Patria, pediré siempre para Cuba la ben- 
dición del cielo”. “Cuba, en la paz, sólo ne- 
cesita de sus próceres civiles en el Gobier- 
no”. Pocos grandes hombres en la historia 
de la humanidad tienen la estatura moral y 
cívica del Libertador dominico-cubano cuyo 
recuerdo evocamos hoy para perpetuar su 
nombre en una de las avenidas que más con- 
tribuirán al desenvolvimiento y al ornato de 
la blasonada Ciudad Trujillo y con el fausto 
motivo de la erección del Busto en mármo! 
congue la munífica amistad y el levantado 
espíritu justiciero del Gobierno de la frater- 
na República de Cuba consagran un amoro- 
so homenaje a la memoria del creador de su 
independencia, sobre el solar de la Patria 
en que los dioses acunaron, entre relámpa- 
gos y truenos, al émulo de Bolivar y de 
Paez. 

Grande por su genio militar; grande por 
su civismo; grande por sus virtudes que lo 
hacen digno de un perfil de Plutarco, el Li- 
bertador de Cuba se empina en el pedestal 
de los grandes hombres para tocar con sus 
manos el cielo de la inmortalidad. 

Que el espiritu del Héroe, como llama en- 
cendida en la noche del camino, oriente la 
penosa jornada de nuestros pueblos en su 
marcha ascendente hacia la cumbre y los 
identifique cada día más en un ideal comúr 
de grandeza y de gloria para que “hagamos 
sobre el mar, a sangre y a cariño, como di- 
jo Marti, lo que por el fondo de la mar hace 
la cordillera de fuego andino”. 
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Daniel Fed. Henriquez Velásquez 
PRESIDENTE DE LA CAMARA DE DIPUTADOS. 


FRAGMENTOS DEL DISCURSO PRONUNCIADO EN EL AGAPE OFRECIDO A LA 
MISION DE CUBA POR EL CONGRESO NACIONAL DE LA REPUBLICA. 


¿Qué estamos haciendo ahora mismo nos- 
otros, representantes oficiales de ambas re- 
públicas hermanas, intérpretes cordiales de 


dos pueblos hermanos que se estrechan y se 
aman y al través de la historia han sabido 
juntarse en un anhelo común y una comun 
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acciôn—con los lazos de la sangre, la raza y 
el espiritu— para proclamar y defender de 
toda ingerencia o dominación extraña sus 
respectivos derechos vitales al disfrute de- 
coroso de la propia, feliz autonomía? Qué 
estamos haciendo ahora, en esta compen: 
tración espiritual que nos une en el deber de 
rendir ocasional tributo de eterna venera- 
ción al prócer máximo que de aquí marchó 
hacia la manigua cubana, al sol la invicta es- 
pada redentora y guiado por el ideal que hi- 
zo luz de conciencia antillana el iluminado 
apóstol que le acompañó al altar de los su- 
premos sacrificios? ¿Acaso realizamos un 
simple acto oficial de cortesía internacional, 
en forma de común apoteósis, cuya trascen- 
dencia se limita a la consagración formal de 
un busto que nos representa la exánime fi- 
gura del gran libertador? ¿Representamos 
tal vez solo los sentimientos de cordial sim- 
patía de dos pueblos hermanos cuyas simili- 
tudes de orígen y existencia los hacen soli- 
citarse mutuamente para complacerse en el 
intercambio de fraternales relaciones amis- 
Losas ? 

La raíz de estas manifestaciones exterio- 
res parecen penetrar en la entraña de algo 
más profunco y trascendente. Para mi per- 
sonal comprensión, estos actos solo pueden 
ser fielmente interpretados cuando los con- 
templemos a través del profético pensa- 
miento de Martí. No me cabe la menor duda 
de que estamos cumpliendo un ineludible 
mandato de la Providencia que unió para 
siempre a nuestros pueblos en un común 
destino histórico, el mismo que cobró mag- 
nífica expresión en el lenguaje de los hom- 
bres cuando el apóstol exclamó: “Hagamos 
por sobre la mar, a sangre y a cariño, lo que 
por el fondo de la mar hace la cordillera de 
fuego andino”. Tal es, a mi juicio, lo que 
ahora hacemos y luego repetiremos ince- 
santemente en la sucesión de los tiempos, 
va sea nuestra intención, o no, una perfecta 
y consciente adaptación —en términos vi- 
tales— de ambos pueblos hermanos al co- 
mún deber vislumbrado y expuesto por 
Martí, 

Cubanos y dominicanos nos hemos con- 
gregado esta vez, sirviendo así la causa de 
nuestro común destino histórico, para glori- 
ficar al Generalísimo Máximo Gomez 
con motivo de cumplirse el primer centena- 
rio.de su nacimiento. Nuestro amor y nues- 
tra veneración hallan en este homenaje oca- 
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sión propicia de enaltecerse. Herederos di- 
rectos de sus glorias, no somos los únicos 
empero a quienes honran y obligan las olím- 
picas grandezas de su perfil guerrero de au- 
gusto capitán y de su perfil patricio de re- 
público ejemplar. Si sus hazañas de soldado 
y estratega asombraron al mundo, desbor: 
dando la admiración ponderativa de los ex- 
pertos militares a la par de la emocionada 
aamiración de los espectadores sin pericia 
militar pero dotados del sentido necesario 
para apreciar en su gigantesca, deslumbra- 
dora obra de liberación nacional por la fuer- 
za de las armas, su pureza ciudadana no ha 
sido menos admirable y admirada. Excelso 
capitán en los ardientes campos de batalla, 
no fué menos grande a la hora de la naz por 
la magestad de sus virtudes cívicas. En la 
guerra fué un coloso invencible, de la ac- 
ción ¡bélica. En la paz dechado insu- 
perable de ejemplarizaciones cívicas. Nun- 
ca libertador alguno fué más desasido de 
vanidades y de glorias personales. Su ab- 
negación personal es cosa insólita en sus 
congéneres. Todo lo ambicionó por Cuba y 
para Cuba. No quiso ni aceptó nada para él, 
a excepción del estóico privilegio que había 
reclamado para sí su compañero en la noble- 
za y el desinterés de la liberación cubana: 
Que la patria fuera, para su celoso desvelo 
constructivo, “Agonía y Deber”. Su afán y 
su cuidado, acabada la guerra, era que la Pa- 
tria Nueva fuese organizada de acuerdo con 
los más sanos principios del decoro público 
a fin de afianzar sobre bases sólidas y esta- 
bles la definitiva ventura nacional. 

Jefe invicto y supremo en la guerra; 
Maestro de conducta cívica en la paz, el Ge- 
neralísimo Máximo Gómez ofrece al mun- 
do un ejemplo casi insólito del libertador sin 
ambiciones, que solo ve en la patria ince- 
sante ocasión para el deber de sacrificio 
constructivo. Sería el suyo caso único en la 
historia si no tuvieramos presente, mages- 
tuosa y serena, ayer, la figura de nuestro 
gran Juan Pablo Duarte; hoy, la figura del 
Benefactor de la patria dominicana. El in- 
fatigable luchador que nos liberta de los e- 
rrores del pasado, constructor de la Nueva 
Patria del presente y esforzado modelador 
del porvenir que está conduciendo a su pue- 
klo de la mano por el camino de su propia 
salvación. Pues para el Presidente Trujillo, 
como lo pregonan sus prematuras canas, la 
patria también es solo agonía y deber, 
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PALMAS DE GLORIA 


HOMENAJE NACIONAL A MÁXIMO GÓMEZ 
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Diarios e interdiarios dieron, a su hora, 
la información pormenorizada de la serie de 
actos festivales, conmemorativos, que tuvie- 
ron lugar en honrra suya i como homenaje 
nacional rendídole al prócer eximio con mo- 
tivo del centenario de su natalicio, 

Esos actos fueron realizados en los días 
18, 19, 20 1 21 de noviembre con la colocación 
de una tarja de bronces, rememorativa, 1 con 
la erección de un busto en mármol, regalo 
hecho al pueblo dominicano en nombre del 
pueblo cubano. 

Los dos grandes rotativos capitalinos 
—heraldos de la buena nueva— hicieron en 
ediciones sucesivas la inserción de los cáli- 
dos discursos pronunciados en los actos de 
mayor importancia; e hicieron mención ho- 
norífica de algunas breves oraciones, im- 
provisadas, como fue la del senador Ernesto 
Rosell, miembro de la Misión de Cuba, en el 
ágape de las Cámaras colegisladoras. 


— N 


A modo de síntesis de la información am- 
plísima dada por la prensa diaria e inter- 
diaria, en consecuencia esta revista bimes- 
tre se limita a poner de resalto, en alto re- 
lieve, los actos festivos i solemnes a los cua- 
les se alude i hace referencia. Iniciánronse 
con sendas recepciones: la oficial i popular, 
el 17, al desembarcar de las dos naves de 
guerra la Misión i las secciones del ejército 


i de la marina que lla escoltaban; i la oficial 


i palatina, el 18, que el Honorable Presiden- 
te de la República le hizo, con los honores 
de estilo, a la Embajada de Cuba. 


Esa misión diplomática estuvo integrada 
por varios miembros, que asumian diversas 
representaciones, en este órden: El Coman- 


dante Enrique Recio, Senador, tenía la del 


Ejecutivo; el Dr. Ernesto Rosell i Leite- 
Vidal, Senador, la del Senado; el Dr. Juan 
Fco. López, diputado, la dde la Cámara de Re- 
presentantes, el Coronel Raimundo Ferrer, 
la del Ejército; el Capitán de Navío J. Agui- 
la, la de la Armada: el señor Alberto 
Martínez, periodista, la de la Goberna- 
ción i el Consejo rovincial de la Habana, el 
Dr. 'Rafael Gómez i Calás, nieto del héroe, 
la de la familia Gómez Toro. La Embajada 
se integró, aquí, con el Dr. Anselmo Diaz 
del Villar, Agente Diplomático de Cuba en 
Santo Domingo. Ocho periodistas habaneros, 
en representación de sendos órganos del pe- 


ricdismo, formaban la esculta de honor de la 
Embajada de Cuba. Civismo, como nobleza, 
obliga. 

Entre los actes oficiales i sociales se cuen- 
tan los que enseguida se enumeran: Recep- 
ción en la Casa Consistorial, hedha por +l 
Consejo del Distrito, con el saludo de bien- 
venida como huéspedes de honor a los miem- 
bros de la Embajada; Recepción i Banquet: 
del Congreso Nacional en la Cámara de Di- 
putados; Agape del Estado Mayor i Baile, 
en los salones de la Secretaría: de Interior 
i de Guerra, ofrecidos a los jefes i oficiales 
del ejército i la armada; Tnauguración del 
Busto del Héroe Máximo en la confluencia 
de las dos grandes avenidas: la de la Inde- 
pendencia, de Este a Oeste, 1 la de Máximo 
Gómez, de Sur a Norte. Ese acto civico-esco- 
lar realizado bajo la lluvia, fue, sin embar- 
go, espléndido. La ofrenda floral i el desfile 
de las escuelas, con el ritmo marcial de las 
bandas, cubana i dominicana, fueron la ma- 
nifestación culminante del 'homenaje rendi- 
dole, en ese acto, al invicto estratega i ciu- 
dadano conspícuo, Delicada i jubilosa fue la 
ofrenda florida de los escolares de ambos 
sexos; emotiva fue la ofrenda de las dos 
banderas —la de la cruz redentora 1 la de 
la estrella promisora— con que la colonia 
cubana rindió parias al insigne prócer do- 
minico-cubano. 

— MÁ 


En Baní hubo concierto, ágape i baile 1 se 
hizo la erección de la tarja conmemorativa 
en el solar hogareño donde se meció la cuna 
del héroe. La tarja luce esta leyenda :— “A- 
quí nació Máximo Gómez i Baez, General en 
Jefe del Ejército Libertador de Cuba, el 18 
de Noviembre de 1836. El Pueblo i el Gobier- 
no de Cuba, para perpetua- memoria, Tim- 


de este homenaje a quien fue su ilustre Li- 


bertador”— La tarja mide un metro i vein- 
te centímetros de largo por sesenta centime- 
tros de ancho; i la leyenda figura entre el 
escudo cubano i el escudo dominicano. 

Todo Baní acudió a la cita en honra i ho- 
menaje del preclaro banilejo. 

En ese su solar nativo, consagrado como 
un momento histórico, debería ser recons- 
truído el hogar deshecho para destinarlo al 
“Museo Máximo Gómez”..... 


D 


En el campo de Miraflores hubo una luci- 
da parada militar, presidida por el Presiden- 
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te Trujillo en su carácter de Generalísimo 
del Ejército Nacional, i la lluvia no fue óbice 
a los ejercicios marciales de las diversas dis- 
ciplinas. Ese simulacro mereció encendidos 
elogios a los oficiales cubanos.— “Fué todo 
un éxito”. 

NM — 

Hubo aun otros actos no oficiales. Entre 
ellos vale citar el ágape cordial, ofrecido a 
los periodistas habaneros por un grupo de 
sus colegas dominicanos. I merecen mención 
especial la visita a “La Toma” i la comida 
campestre que tuvo lugar en la finca san- 
cristobalina del obsequioso alto mandatario; 
i la comida hogareña i de amistosa despedi- 
da que les ofreció a sus huéspedes de honor 
en la Mansión Ejecutiva de Gascue. 

— t1 — 

El Basto del Héroe, en albo mârmci, se 
asienta sobre un sencillo pedestal, i el mo- 
numento ocupa el centro de la amplia vía 
conque comienza la avenida. A ambos lados 
de la calzada sendos arriates serán en bre- 

e dos alfombras florecidas. El busto del hé- 
roe, en un gesto que lo distinguía, alza la 
testa i su mirada se pierde en el espacio.. 
El pedestal contiene cuatro inscripciones elo- 
cuentes. En la cara anterior:— Un meda- 
llón ovalado de Bernarda Toro de Gómez, la 
esposa i madre modelo, digna de ese home- 
naje póstumo, ¡esta dedicatoria —“Cuba a 
la Patria de Máximo Gômez''— En la cara 
lateral de la derecha: —“Nació en Baní 
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(Santo Domingo), el 18 de Noviembre de 
1836. Murió en la Habana (Cuba) el 17 de 
Junio de 1905”— En la cara lateral de la iz- 
quierda: —“La Sacra. ¡Moja Casabe. Palo 
Seco. El Naranjo. Las Guásimas. Altagracia. 
Mal Tiempo. Coliseo"— En la cara posterior: 
“Por Ley del Congreso de la República de 
Cuba ha sido erigido este monumento a su 
Libertador Máximo Gómez — Noviembre 18, 
1936”. 


EEE 


En las fiestas del Centenario de Máximo 
Gómez, el héroe máximo, las dos banderas 
—lla de Duarte i la de Narciso López— se 
agitaron como las alas de una paloma mensa- 
jera; los dos himnos nacionales —el de José 
Reyes i el de Perucho Figueredo— acorda- 


ron sus notas épicas en un cordial polirritmo; 


i el alma cubana i el alma dominicana se 
confundieron en una sola alma domínico- 
cubana. 

A 


La Embajada de Cuba, complacida, “lo 
vió todo” con el alma en los ojos, i se halló, 
“como en sus lares”, en el ambiente social 
dominicano, confirmandose una vez más, en 
tal ocasión inolvidable, el sintético aforismo 
de José Marti en la Carta-Testamento, diri- 
gida a su dilecto hermano en ideales, al par- 
tir, al amparo de Santo Domingo, hacia el 
escenario de su muerte i de su gloria :— 
“Esto es aquello i va con aquello”....... 


Cartas de Máximo Gómez 


(Publicalas Emilio Rodríguez Demorizi) 


LIMINAR 


El héroe de las espantosas cargas al ma- 
chete; el alma recia que sembraba la muer- 
te y la desolación en busca de libertad; la 
mano: áspera que sujetaba con igual fir- 
meza las bridas del corcel 6 la empuñadu- 
ra de la espada; eran, sin embargo, pron- 
tos a la ternura y la caricia. 

En Máximo Gómez el amor era una hoi- 
da y exquisita religión: maravillaba verla 
surgir de aquel espíritu que sólo parecía 
forjado para las tempestades de la guerra. 
Amaba con ardor y vehemencia, mas con 
aquella suavidad que en todos sus cariños 
era como un sentimiento paternal. La es- 
posa lo llama * ‘mi padre”, las hijas, decía 


Martí, “lo miran como a un novio”. Los hi- 


jos están en la parte mas blanda de su Co- 
razón. A las hermanas las quiere con pasión 
que es de hijo y de hermano al mismo tiem- 


po. Sus amigos son también sus hermanos. 

Para el soldado, el amor de los cubanos 
estaba por encima de la gloria. Al terminar 
la guerra, cuando ya le esperan los laureles 
del vencedor, exclama: “A mi edad, y soy 
muy viejo, no tengo que ambicionar lauros. 
Y por lo poco que he hecho en bien de este 
pais, he visto realizada mi mayor gloria, mi 
más caro ensueño: el ser muy querido de los 
cubanos.” 

De esa capacidad de amar nacieron sus 
singulares aptitudes de dominador. Amar 
es vencer. Sin esta condición que fué inna- 
ta virtud en Máximo Gómez, la obra de 
Marti habría sido pobre e imperfecta. 

Martí era un rebelde que sólo blandía un 
arma, firme y poderosa: la palabra encen- 
dida de amor. Máximo Gómez era un gue- 
rrero que no confiaba únicamente en la e- 
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nergía de su brazo, sino también en su as- 
cendiente espiritual sobre las huestes que 
miraban en él a un padre, tan hosco y recto 
como sensible y amoroso. 

Sorprende la afinidad psíquica que hay 


“entre estos hombres, a pesar de la aparen- 


te distancia que los separa. Máximo Gómez 
fué el más fiel ejecutor de las ideas politi- 
cas de Martí. No lo fueron los discipulos 
del Maestro, ni quien, a su muerte, le sus- 
tituyó en la dirección civil de la revolución. 
Estrada Palma, el maestro de Central Va- 
lley, tiene menos de Martí que el héroe de 
Palo Seco. Faltábale aquella vehemencia 
necesaria para asimilar con toda su fuerza 
é intensidad un gran . sentimiento o un 


1) 
New York, 14 de Octubre, 1884. 


A LA SEÑORITA YGNACIA GOMEZ 
Y CASTILLO (1) 


Mi querida hija: concédeme el placer de 
dirigirte estas líneas enviándote con ellas 
la significación de mi cariño. No lo dudes. 

Un amigo mio que sale de aqui con des- 
tino a esa lleva el encargo de hacerte una 
visita a nombre mio, y te entregará una 
pequeña fineza que espero aceptarás con a- 
grado. | 

Tengo, te lo confieso (tú no me conozes 
pero siempre he dicho lo que siento) temor 
de molestarte si soy muy extenso i prefe- 
riré siempre  cuarquiera sacrificio antes 
que desagradarte. 

Mientras tú misma seas la que me levan- 
tes a tu altura creeré que el mejor medio 
de que me consideres es el de vivir humi- 
llado a tí pero lleno de amor i de respeto. 

Tu reserva es un glorioso castigo que en 
vez de lastimarme me llena de santo orgu- 
llo porque me dice que tengo una hija dig- 
na descendiente de los Gómez y Castillo. 

Concluyo besándote y abrazándote —Sa- 
luda cariñosamente a tus buenas tias i te 
quiere tu padre 

M. Gómez. 





(1) La venerable señora doña Ignazia Gómez y 
Castillo, hoy viuda de don Javier Paulino Dihins, 
ha tenido la bondad de confiarnos la publicación 
de las interesantes cartas, inéditas, —marcadas 
con los múmeros 1 al 24,— que le dirigiera su glo- 
rioso progenitor. En estas cartas familiares revé- 
lanza la ternura paternal y los sentimientos ca- 
ballerescos del noble soldado, cuya sensibilidad 
era uno de los más altos dones he su espíritu. Qus- 
de aquí constancia “de muestro reconocimiento por 
esta gentileza de la digna hija del Libertador. 
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grande ideal. Le faltaba lo que sobraba en 
Gómez y en Martí, en aquellos corazones 
llenos de patrias; capacidad de amar. 

En estas CARTAS DE MAXIMO GOMEZ, 
casi todas inéditas, dirigidas a su hija Ig- 
nacia, a su esposa, a sus dos hermanas, 
a su primo Francisco Gregorio Billini y a 
íntimos amigos, hay bellas muestras de la 
emotividad del viejo soldado. En ellas, en- 
tre las cosas de la guerra y la trascenden- 
tal exposición de sus principios y determi- 
naciones, expresa sus amores. 

Al hombre que se conoce por su espada, 
que también se conozca por su corazón. 


Emilio Rodríguez Demorizi. 


2) 
New Orleans, 17 Noviembre, gd, 


Mi amada hija: en vano buscaría algu- 
nas frases para explicarte el placer que he 
sentido al leer tu deseada carta que recibo 
en este momento, i más que placer, Ygna- 
cia de mi alma, tranquilidad de espíritu. 
Tu carta ha sido mi perdón, si perdón pue- 
de haber para mi, con respecto a tí, ¿quie- 
res oir más de boca de un padre perdido en 
el mundo para una hija siempre hallada y 
buena ? 

Yo mismo quiero castigarme a la mane- 
ra de los pecadores mundanos que se apli- 
can dolorosos suplicios i se desgarraban sus 
carnes para aplacar el enojo de la Divini- 
dad, i es por eso que te hablo así. 

Mas, ya que por consejo de tu bonisima 
mamá, (quizás nos olga 1 nos mire desde el 
cielo) o por inspiración de tu puro y buen 
corazón, me has dado franca entrada en él 
con el amor de hija, créeme tú a la vez ca- 
paz de amarte como a la primera de mis hi- 
jas: porque es preciso que lo sepas -para tu 
natural i justo orgullo como mujer bien na- 
cida, que desde que recibiste el primer alien- 
to de vida hasta muchos años después, mi 
corazón i mi mano solo à tu madre pertene- 
cieron.. 

Es así, que puedes i debes hacer uso con 
derecho i hasta con orgullo, si algo puede 
valer para tí, de mi nombre. 

Esto lo saben todos tus hermanos, toda nu 
familia, i la tuya i la nuestra i el mundo. 

Tu carta en fin ha hecho que este dia sea 
un gran dia para tu padre i para esta cara 
Clemencia i todos.la han leído i se proponen 
a escribirte. 

No me gusta retratarme, pero solo nor ti 
voy a hacerlo i- mandártelo en la próxima 
ocasión. Espero que tú lo harás lo mismo. 

Todos desde aquí te recuerdan, te besan y 
te abrazan con amor. 
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Decirles a tus tias, tus mamás, que m°% 
dispensen si no sus cariños, sus considera- 
clones. 

Te ama tu Padre 
M. Gómez. 

Muy contento que el General Carrillo (2) 
cumpliera fielmente mi encargo. Mi direc- 
ción siempre hasta que te dé otra: 227 Sn. 
Philip, New Orleans. 

Yo salgo dentro de algunos dias pa. New 
York, pero aunque tú oigas decir que estoy 
allí, dirige siempre tus cartas a la dirección 
indicada. No quiero que me trates de Ud. 
sino de tú, pues me parece que con el Ud. no 
me quieres. 





3) 
Orleans, 21 Noviembre de 1884. 

Mi queridísima hija mía: ayer, o digo ha- 
ce cuatro o cinco días te escribi, 

Hoy lo hago otra vez, remitiéndote dos e- 
jemplares de una novelita que creo te agra- 
dará leer por ella, es pues, puramente histó- 
rica, conocerás algo, quizás mucho, de la 
historia del país a que me encuentro liga- 
do. (3) 

Te:mando dos libros, uno para que lo con- 
serves como un recuerdo mio, i el otro para 
que lo dediques a alguna amiga, predilecta 
tuya o a quien quieras. 

A tus tias que siento respetar y y querer n” 
dejes de significárselo siempre así i tú es- 
tás segura del amor de tu padre. 

M. Gómez. 


a 





4) | jii 
Jamaica, Kingston, 6 de Mayo de 1885. 


Mi querida hija: que se ha roto el mango 
de tu pluma, o se ha secado la tinta del tin- 
tero, ni una letra para mí, aun me parece 
que me debes dos contestaciones. 

Cumplo, hija mia, mi ofrecimiento en- 
viándote mi retrato i espero que a tu vez 
llenes tu compromiso mandándome el tuyo. 
Ojalá lo hagas por el mismo conducto. 

También te remito una novelita que cres 
puede serte agradable su lectura si es que 
no la has leído. Salvo la opinión de tus tias, 
pues cuando uno es joven, la educación i 
respeto a sus Mayores, aconsejan que no 
hagamos nada sin consultar la opinión de 
ellos. Nuestros padres o quien los represen- 
tan i los libros que leemos son los que nos en- 
señan i educan. Si te gusta te mandaré des- 
pués su continuación que no la había en la 
librería que la compré. 

No sé qué haré si no me contesta pues me 


(2) El general cubano Francisco Carrillo. 
(3) Refiérese a la novela cubana Cecilia Valdez, 
de Cirilo Villaverde, 





CLIO 


más extenso, 





Página 169 


ocurre la duda que leas con gusto mis car- 
tas i en ese caso, prefiero antes que enfa- 
darte, en vez de complacerte, guardar silen- 
cio. 

No contestar una carta o hacerla con no- 

table retrazo, es seguro indicio de indife- 
rencia casi siempre, cuando no desprecio. 
- Por eso no te molesto tampoco hablándote 
de Clemecita i tus demás hermanos, porque 
al no contestar a la primera, la cartica que 
te dirigió, muy indiferente ha debito serte. 

El dador de esta es un hombre a quien 
quiero como a un hijo, i así espero que la re- 
cibas como a un hermano, es dieno de ser 
tu amigo puesto que lo es mio. 

Su nombre es Mr. Wilson, habla poco i mal 
el español, pues es ingles pero él buscará un 
intérprete para ofrecerte sus respetos i po- 
ner en tus manos esta carta, los libros i el 
retrato de que lo hago portador. 

Ofrece a nombre mio mis cariños i mis 
respetos a tus bonísimas tías i te abrazo 1 
te beso muchas veces, 

Tu Padre, 
M. Gómez. 


5) 
Kingston. 15 de Agosto del 85. 

Mi querida hija: gracias por tu retrato, 
te lo agradezco. 

Todo el mundo en esta casa quería verlo 
a la vez, 

Después te escribiré pues en estos mo- 
mentos estoy abrumado de papeles. 

Te besa tu papá, 
Gómez. 





-— 


Puerto Plata, 26 de Octubre del 1885. 


Mi amada Ygnacia, hija mia: desde aqui 
te mando un beso i unabraso. (De prisa). 
No tengo tiempo para mås. Después seré 


6) 


M. Gómez. 


Tu Padre que te quiere, 





7) 
[Santo Domingo, 1885] 

Mi adoraúa hija Ygnacita: ¡Por Dios, có- 
mo me dices eso! ¡Cómo erees que desde que 
llegué no hubiera querido correr a besarte! 

Yo llegué antenoche ya tarde 1 no quise 
decirte nada porque pensaba sorprenderte 
anoche pero desde las cuatro de la tarde he 
tenido la casa llena de visita hasta las diez 
de la noche no pude pues salir. 

Dentro de dos horas i antes que lleguen 
visitas estaré a tu lado. 

Mis cariños a tus tias, 

Te abrasa y te besa tu papá, 

M. Gómez. 
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8) 





[Santo Domingo, 1885] 


. Mi adorada Ygnacita: te mando esa carla 
que he recibido hoy de Baní para ti, a mi 
también escriben i me dicen muchas cosas 
para tí. Toda aquella gente me espera pues 
parece que no me han olvidado. 

Te mando 50 pesos para que te compres 
lo que te haga falta para tu traje de retra- 
to pues quiero que te pongas bien- bonita. 
No tengas temor de gastar en tus caprichos 
de tocador que tengo que darte más tan 
pronto realice unas letras que traje. 

No me verás hoy pero mañana sí, pues es- 
taré muy ocupado hasta la noche. 

Memorias a Josefa i Mariana. 

Te quiere tu papá, 

M. Gómez. 


9) 
[Santo Domingo, 1885] 

Mi querida Ygnacia: tengo la atrevida se- 
guridad de sin saber cómo te fué en el baile 
felicitarse por lo bien que habrás pasado la 
noche, pues para corazones como el tuyo no 
han debido ser creadas las decepciones ni 
los desengaños que son los peores enemigos 
en un salón de baile. Has debido pues pasar 
una noche cual lá mariposa que revolotea 
en el jardin al rededor de las flores i al son 
de la música del céfiro. 

No sé si te vea hoy, pues estoy compro- 
metido en muchas cosas, por eso te dirijo 
temprano estas líneas, pero en fin estaré allá 
a las seis aunque sea 15 hora. 

Manda donde Julio (4) por las tres prue- 
bas 1 guárdamelas para cuando yo vaya- 
hablé con él ayer tarde i me dijo que esta- 
rían hoy a las nueve. 

Adiós hasta la nochc-memorias. 

Tuyo 
Gómez. 
10) 

Mi Ygnacia: te mando lo de las tarjetas. 

Como tú no arregles hoy ese negocio cree- 
ré, a pesar mío, lo que le oí decir ayer a Wit- 
son en casa de las Romeo “que tú i Mariani- 


ta en vísperas de baile no hacen caso de na- * 


die, i muchos menos de los pobrecitos des- 
heredados como nosotros”, así que voy a 
ver si Abelardo las acompaña a una fiesta, 
i así parezcan cual lindas mariposas al son 
de la música, lindas i bellas, cual lo son se 
divierten. 

Cuando yo te creo feliz, lo soy yo. 

Mándame todos los retratos para hacer 
los repartos. 

Te quiere tu papá, 

Máximo Gómez. 





(4) Refiérese al fotógrafo don Julio Pou. 
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11) | | 
[Santo Domingo, 1885] 

Mi adorada Ygnacita: te mando con Wil- 
son diez pesos para que tengas que brindar 
siquiera Gulces a las amigas que te acom- 
pañen a tu bautizo madrinesco. 

Te mando esa carta con el nombre eu 
blanco, pues no me acuerdo, me lo dijiste i 
se me ha olvidado del Dentista pero que A- 
belardo lo llene i le ponga el sobre i despä- 
chala hoy mismo. Yo quiero tener el pla- 
cer de yo mismo arreglarte todas esas co- 
sas. | 

Estaré a la noche a tu lado. 

Te besa tu papá, 
M. Gómez. 

Memorias a la simpática Marianita i a 
la buena i santa Josefa. 





12) 
[Santo Domingo, 1885] 


Mi querida Yenacia: te mando con, Pan- 
chito 40 pesos para que pagues 1 te sobre. 
Es de prisa. 

O tú no mandastes mi carta al Dentista 
o si así lo hicistes él no la entendió de otro 
modo no me explico como te haya molesta- 
do enviändote la cl. a tu nombre. 
= À las cuatro sin falta Marianita i tú de- 
ben haberse hecho la toilete para ir al pa- 
seo de agua de coco, quinta de Lulú. Que no 
quede Abelardo (5) ni Antonio (6) pues 
con Jaime (7) nadie cuenta. Ojalá quisie- 
ran ir Generosa i la mujer de anoche pero 
yo no me atrevo a invitarlas temeroso de un 
desaire. 

La reunión será casa de las Hernández. 
Lulú ya está avisada que voy con las mu- 
sas 1 que esta tarde se convertirá su casa 

Si yo no voy por ustedes irá Carrillo Wil- 
591. 

Te besa tu papá, ' 
Gómez. 
13) 
[Santo Domingo, 1885] 
Mi querida Ygnacita: son las diez y te- 


niendo que salir no hé querido hacerlo por 
esperar a Pancho, 


No ha ido por allá? no has sabido de él? 
Contesta con el mismo muchacho. 
'Tuyo 
Gómez. 





(5) Abelardo Dujarric. 

(6) Antonio Vidal. 

(7) Jaime Vidal, íntimo amigo de Máximo Gô- 
mez y entusiasta servidor de la causa de Cuba. 











[Santo Domingo, 1885] 


Mi querida Ygnacita: anoche hasta las 
diez estaba asediado de gentes i de cosas, 
no pude salir i por eso no fuí a verte. Cuan- 
do me fuí a acostar me sentía molido de 
espíritu i de cuerpo. 

Si quieres pasear esta tarde podemos ha- 
cerlo aprovechando un buen caballo que ten- 
go aqui que no he querido devolver a su 
dueño con ese fin, 

S1 no quieres hoy será mañana aunque yo 
quisiera que fuera hoy. 

De cualquier tela de color alegre i de po- 
co valor, como yo veo que hacen las ame- 
ricanas, te ilvanas una zaya que ellas se po- 


nen encima de su vestido de la cintura para 


abajo—i eso es cosa que la haces en un mo- 
mento en la máquina. | 

Si Marianita quiere acompañarte puede 
Abelardo conseguir el caballo de Luis Felipe, 
te mando 20 pesos. 

Memorias a Josefa i todos los de esa casa, 
i te quiere tu papá, 

M. Gómez.” 


— rF 


[Santo Domingo, Diciembre 1885] 

Mi querida Ignacia, 

Hija mía: no cuentes conmigo quizás ni 
esta noche, | 

El vapor me ha traído un mundo de co- 
rrespondencia que tengo que atender si lle- 
ga el francés es peor, 

Después de concluido. solo perteneceré 
ați. 

Memorias amorosas a los de esa casa. 


Tuyo, 
Máximo 





16) | 
[Santo Domingo, Enero 1886] (8) 


Querido papasito: desde la hora que supe 
la fatal noticia de tu prisión debí escribirte, 
pero apenas puedo coordinar mis ideas. Mi 
espíritu se halla en una intraquilidad inex- 
plicable. Quién me hubiera dicho que el dia 
de ayer me preparaba otros tan aclagos. 


(8) Inclúyese esta esquela de doña Ignacia a su 


padre, quien acababa de ser encareslado en la For- 


taleza Ozama, por orden de un gobernante recelo- 
so de su prestigio. El General sobrellevó altivamen- 
te esa breve prisión. Los testimonios de simpatia 
que recibió entonces, especialmente del Padre Me- 
riño, y la reprobación de tal infamia, desagravia- 
ron al guerrero. De la cárcel salió para el extran- 
jero, pero muy pronto volvió a su tierra natal, y en 
ella estuvo hasta que Martí vino en busca de su 
espada. 
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Mándame a decir lo que te haga falta. Tu 
hija te escribirá en otra ocasión. 


Ygnacia Gómez 





17) 
[Santo Domingo, Enero 1886] 


Mi hija Ygnacia: así es el mundo, al lado 
de una sonrisa un pesar—nada me extraña 
de lo que pueda sucederme a mi. 

Lo que yo deseo que tú no llores—tengo 
mucha fé en Dios i en mí mismo—yo ignc- 
ro si al venir a Patria le he hecho daño a 
alguno—mi corazón lo conoce el mundo. 

Tu papá, 
M. Gómez 





——, 


18) 
[Santo Domingo, Enero 1886] 

Ygnacia, mi amada hija: he pasado una 
noche feliz, sueño profundo i tranquilo co- 
mo el que no tiene atormentada la concien- 
cla. 

No mandes más licor, ayer te lo iba a 
advertir i se me olvidó i mándame huevos 
fritos, que es lo que más me gusta, te man- 
do algunos pues aqui se han reunido los 
que no puedo consumir. He invitado a al- 
morzar hoy conmigo, al amigo Giraudi. (9) 
Dile a Jaime i a Abelardo que cuidado si se 
dejan abatir de esas calenturas; que se 
acuerden de mí para decirles lo que se les 
crezca o necesiten. 

Abraza a la simpática Marianita, a Jo- 
sefa. Qué deseos tengo de verlas. I te quie- 
re tu papá, 

M. Gómez 

Acuérdate de decir a las muchachitas que 


el preso no se ha olvidado de sus regalos de 
año nuevo. 


19) 


_ [San Pedro de Macorís, 15 Enero 1886] 
“Adiós Ygnacita, no llores, volveré, te ve- 
ré 1 pasaremos días más felices. 
Desde aqui te beso, 
Máximo 


20) 
En la Bahía de Samaná, 
16 de Enero de 1886. 


Ygnacita, hija querida: Ayer de Macorís 
te dirigi dos lineas, de aqui lo hago tam- 
bién. 

Pasé ayer un buen rato con Saturio, su 
mujer, sus hijas i otras señoras i señoritas. 
Aquello fué un dia de juicio, qué alboroto, 


“ 


se reía i se lloraba. Por último, hasta arre- 





(9) Federico Giraudi, patriota cubano. 


he 
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baté cuatro de las más dispuestas i como 
al frente habia un fotógrafo, me fuí a él e 
hice sacar un grupo al ferrotipo.— co- 
mo eso i todo lo más de comer, hablar i qué 
sé yo, se hizo en media hora que estuve en 
tierra no fué posible esperar para tirar otro 
retrato i no sé si será posible reproducirlo, 
aunque sea malo para que te manden uno 
—pues así lo dejé encargado a Saturio. 

Una de sus hijas, averigué que es intima 
amiga tuya, (quién no te quiere atí) porque 
me lo dijo i al despedirme me extendió los 
brazos llorando. Le supliqué fuera a pasar 
unos dias contigo. 

Cuidado como te olvides de ofrecer a 
nombre mio i como despedida mis respetos 
i mis cariños a las Gautier, las Savinôn i 
todas las personas que tú sabes le soy deu- 
dor de afectos i consideraciones. 

A mi comadre Altagracita Castillo dizla 
que no quise abrasarla como pensé no ha- 
cerlo contigo, ni Josefa ni Marianita. 

Entrega esas tarjetas a tu título, fuí des- 
cortés con esa señora por cuenta i causa del 
Gobierno que me puso en la carcel 1 des- 
pués me ha hecho salir como a un hombr e 
maldito. 

Dile a Jaime que le ponga otra cubierta 
con el nombre de la señora que yo no lo sé 
ni me acuerdo, 

Abrasa a Josefa i Marianita junto conti- 
go, recuérdame a las criadas i te quiere tu 
desgraciado papá, 

M. Gómez. 

La tarjeta para la señora con quien hice 

el bautismo. 





21) 
Puerto Plata, 20 de Enero del 183€. 

Mi adorada Ygnacia: de Macorís te escri- 
bí, lo hice también de Samaná i de aqui. 
allá te van estras lineas. No serán las últi- 
mas porque estaré aqui algunos dias, por- 
que he conseguido que me dejen respirar 
un poco como para que me cure, si es que 
eso se cura del desencanto. 

Tanto aqui como allá, he sido objeto de 
muchas atenciones, por verme aqui libre i 
parece que he regresado ileso de una expe- 
dición al Polo Norte. 

Tengo que creer que tú estarás consola- 
da de nuestra separación, pues que eres tan 
buena y yo no soy muy malo, no tenemos 
porqué desconfiar que Dios nos niegue el 
nlacer inmenso de abrasarnos en no lejanos 
días. 

Abraza a Josefa i dila que ruege a Dios 
por mi ventura que repartiré con todos. Lio 
mismo dirás a mi comadre Altagracia, a 
Marianita que ojalá ningún contratiempo 
turbe la paz i la dicha de que goza, rodea- 
da de tantos seres que la aman i la miman. 


CLIO 





Núm. XXIV 





A Jaime, Abelardo i Antonio, que los 
quiero, i tú recibe el purisimo afecto de tu 
papá, 

M. Gómez. 
22) 


Turk Island, 10 de Junio del 1886, 
Señorita Ygnacia Gómez. 

Mi querida hija: ayer tarde en el vapor 
“Ozama” llegó tu carta muy atrasada de 
Mayo, desde San Cristóbal. 

Don Eduardo remitente de tu carta me 
asegura (i esto me consuela) que en esa 
ciudad ya se anunciaba por los periódicos 
i con repiques de campanas tu próximo re- 
ereso Ojalá así haya sucedido si es de tu 
agrado, no dejando atrás un recuerdo tor- 
mentoso, i que leas estas lineas bajo el te- 
cho donde te dí mi beso de despedida. 

Comprenderás que estoy contento porque 
tú lo estás conmigo i como algo de arrepen- 
tida por la crueldad con que me trataste. 
Ya ves que no dejo de escribirte siempre. 

Tu carta que dices contestando a la mia 
de despedida, no llegó a mi. Se perdió i va 
ves que así ha podido suceder con las mías. 
En nuestro país, todavía por desgracia, n° 
hay ninguna garantía para ninguno de los 
actos libres de la vida humana. Mas no te- 
nemos derecho a quejarnos porque se está 
en la infancia de la vida, 1 en los otros pai- 
ses donde todo vemos que marcha con «l 
sello de la civilización i el orden, es porque 
son viejos y ya han pasado por sus perio- 
dos de aprendizaje, Y ningún hombre, pue- 
blo o nación aprende i se educa por cabeza 
ajena. Cada uno, (esa es la ley) tiene que 
gemir i llorar sobre sus propios errores. 

Escríbeme largo i tendido i dime muchas 
cosas, cuéntame hasta tus amores. 

Me dicen que la sin par Eloísa anda en 


“víspera de calar el melón ojalá le salga dul- 


ce i no empalagoso, porque esto del matri- 
monio para ustedes las mujeres, es asunto 
de siete bemoles, dadas las condiciones de 
nosotros los hombres, tiranos por tempera- 
mento. 

Abraza a todos, saluda a todos, i tú, Jo- 
sefa, Marianita i tu Titica, reciban el cora- 
zón de este viejo. 

Tuyo 
M. Gómez. 

Se me olvidaba: debo salir de aqui de un 

momento a otro. Espero el vapor inglés. 


23) 





Kingston, 16 de Julio de 1886. 
Señorita Ygnacia Gómez. 
Mi querida hija: 
Una vez lo hiciste tú pero sin razón jus- 
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tificada —i ahora me toca a mi no sé si con 
ella, — quejarme de tu silencio. Vino el va- 
por francés ino me trajo carta tuya, por 
Don Eduardo es que he sabido de tí, él me 
dice “pasamos toda una tarde juntos con 
Ygnacita” por eso sé que ya estás al lado 
de tus tias —que ya eres capitaleña—, yu 
te escribí desde las Islas Turkas al salir p4- 
ra acá. | 

Pero no solo estoy sentido contigo sinc 
con Josefa i Jaime, que si te lo digo ahora 
es porque ya ha pasado mucho tiempo, a am- 
bos les escribí, sabes cuando? Desde mi re- 
tirada de Puerto Plata les dirigi mi adiós 
agradecido. Mas he dicho mal al decir que 
estoy sentido porque no me  contestaran, 
pues el que debe como debo yo no tiene de- 
recho a nada. | 

Ahora no les diga nada a ellos pues quien 
sabe si el primero de Enero si yo no tengo 


luto del corazón ni Uds. tampoco nos pode- 


mos reunir otra vez i entonces tu harás la 
Justicia, 

Saluda a las amigas i amigos, a Josefa 
ia Marianita, i la comadre abrázala. 

Dile a Abelardo i a Josefa i a Antonio 
que cuidado si van a andar a tiros por lns 
Presidentes, que se conserven para que me 
ayuden a mí —que a uno haré Arzobispo 1 
a los otros dos Ministros,— a Eleodoro co- 
mo a su amigo predilecto lo madaremos de 
Plenipotenciario a los Gabinetes europeos. 
¡Qué sabroso pasará ese peje la vida por 
allá! 

Adiós, te quiere 

Tuyo 
Máximo. 

Ya se ayuntó Eloísa? Si ves a Amelia So- 

to dale un beso. 





24) | 
Habana y Abril 1905 (10) 


Mi querida Ignacia: 

Siempre preso. No me han dejado ir los 
asuntos de esta política que o me coloco fue- 
ra de ella, o, no soy hombre.. Es cuanto puc- 
do decirte en orden a recuperar la indepen- 
dencia de mi carácter, a lo que siempre he 
aspirado como hombre libre. 

Lean esta carta todos, o estas lineas, pues 
contrariado como estoy no puedo ser mas 
estenso. 


Quiérete mucho tu papá, 
Gómez. 


Se me ha quedado la maleta preparada. 


(10) Esta es, indudablemente, una de las últimas 
cartas del Generalísimo, pues murió en junio del 
mismo año. Adviértese en ella su determinación de 
apartarse de la política. 
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Kingston, Julio de 1886. 
A JOSE D. POYO Y ESTENOZ, 
Director de “El Yara”, 
Cayo Hueso. 
Mi querido amigo: 

En unos cuantos días de tristísimo aisla- 
miento a que fui condenado en Turks Is- 


land, sólo con mis pensamientos, me ocupe 


en traer a la memoria algunos recuerdos y 
escribí estos apuntes que le dedico, idea que 
me sugirió la lectura en aquellas soledades 
de la obrita “Rasgos biográficos de domini- 
canos célebres”, por mi ilustrado paisano 
José Gabriel García. 

Como además de ser usted cuidadoso 
guardador de papeles, que quién sabe si al- 
gün día pueden sernos útiles a todos, le gus- 
ta saber historia, he creído complacerlo re- 
mitiéndole esas notas históricas, (11) que 
de seguro, usted ignora en sus detalles, y 
como habemos aún muchos supervivientes a 
los tristes sucesos que yo relato, antes du 
creerme a mi, le sobra a usted tiempo y dis- 
pone Ge medios para averiguar la verdad e 
inexactitudes de que puedan adolecer. 

Yo noto, leyendo la historia de ambos 
pueblos, desde la época de la bárbara con- 
quista, que entre Cuba y Santo Domingo, 
mas que con las demás hermanas de las 
Antillas, existe una cadena de unión, cuyo 
primer eslabón se encargaron los españoles 
de fabricar con la sangre de Hatuey. El es- 
trecho Canal de los Vientos no es suficien- 
te para desligar a dos pueblos hermanos por 
la sangre y por idénticas desgracias y dolo- 
res. Por eso yo siento placer, por lo prove- 
choso, en instruirme con la historia de uno 
y otro pueblo, y lo tengo también en tratar 
de todas esas cosas con mis amigos y com- 
pañeros en la labor redentora del que aún 
gime bajo la abrumadora tutela de su desa- 
morada y cruel madrastra. 

Como siempre, de usted fiel amigo y leal 
compañero. 

M. Gómez. 





26) 
Montecristi, 12 marzo 1895. (12) 
A FED. HENRIQUEZ Y CARVAJAL, 
santo Domingo. d 
Mi estimado compatriota: 
Favoréceme su apreciada y le quedo a- 





(11) Véase La Discusión, Habana, 3/5 julio 1920: 
p el folleto de Máximo Gómez, Los Dominicanos en 
el destierro, 1887. 

(12) Cartas insertas en el libro del Dr. Fed. Hen- 
ríquez y Carvajal, Todo por Cuba, Santo Domingo, 
Imp. Garcia, 1926, 
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gradecido de sus buenos deseos, en cuanto 
a mí, en la grandiosa obra emprendida. 

La gran causa antillana, tan combatida, 
no puede ser indiferente a hombres como 
Ud, y siempre hemos esperado, los que es- 
tamos dispuestos a lanzarnos al campo de 
la lucha armada, defendiendo la libertad, el 
honor y la familia, que detrás quedarán 
muchos hombres, dignos de tal nombre, 
que nos darán aliento y ayudarán a man- 
tener entera nuestra fé y viva la esperanza 
en la victoria definitiva. - 

No nos desampare Ud., asociado a los a- 
migos generosos y buenos, al heróico co- 
jo (13). Hagan de modo que pronto y ente- 
ro caiga a mi lado porque él en estos mo- 
mentos, por su valentía y prestigio, es una 
ayuda poderosa. Y, después de éso, hacer 
de modo que sus hijos mo sientan la orfan- 
dad en que han de quedar sumidos. De esta 
manera, como dominicanos, honramos la 
Patria, y como hombres a la Humanidad. 

Recuerde que lo estima y le distingue Co 
verdadero afecto de hermano su amigo 


M. Gómez. 
27) , 
Camagüey, Stbre. 20 de 1895. 
Estimado amigo: 

Siento la necesidad de dirigirle dos líneas 
pues el tiempo de que puedo disponer, siem- 
pre ocupadísimo, no me permite escribir 
una larga y detallada correspondencia, CoO- 
mo es mi deseo. 

Conoce Ud. mis anhelos, mis aspiraciones 
y mis miras desinteresadas al tomar parte 
en esta contienda, emprendida por este pue- 
blo ansioso de derechos y libertades. 

Sabe Ud. que, enamorado del ideal cuba- 
no que lo es antillano, me he entregado todo 
entero a amarlo y defenderlo, sacrificando 
todo cuanto los hombres bien nacidos pode- 
mos disfrutar de dulce y consolador: La fa- 
milia y el hogar. 

Sin embargo de todo éso, mi amor a Cu- 
ba no ha causado merma en el amor a mi 
Patria, y pienso mucho en el lado bueno que 
de esta cruenta lucha se le presenta a la 
República Dominicana. 

Bien se comprende que respetándose San- 
to Domingo, en sus tratados con España, 
no puede cometer la falta de deslealtad, pro- 
tejiendo nuestros propósitos; pero como 
las leyes estrictas de neutralidad, bien en- 
tendida, no están contrapuestas con las le- 
yes y deberes humanos, creo que Santo Do- 


(13) Aluds al entonces Brigadier y luego Maycr 
General José M. Rodríguez (Mayía). 
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mingo puede y debe, hasta para su propio 
provecho, abrir sus puertas y sus brazos a 
tánto elemento emigrante de este país que 
no puede permanecer en este suelo ensan- 
erentado. 

La República Dominicana puede y dehe 
no permitir que se dispersen por el mundo 
tantos elementos preciosos, que mañana le 
devolverá a su hermana, la futura Repú- 
blica de Cuba, sanos y conservados, con el 


hábito del trabajo, y la práctica de los prin- 


cipios republicanos, si, como es de suponer, 
la paz mantiene en esa tierra el espíritu 
nacional en reposo, para el desarrollo dei 
progreso en todas sus manifestaciones. 

Para todo eso debe Ud. aconsejar a los 
hombres de la situación, sus amigos, que 
vale la pena que el Gobierno haga algunos 
sacrificios, que al fin no lo serán, para la 
protección de la emigración cubana. A poco 
que estudiamos el mapa, vemos que Santo 
Domingo es el llamado a ejercer, sin dis- 
puta, y sin compromisos, la obra grandis- 
sa de ayudar a salvar a Cuba para las an- 
tillas. 

En cuanto a la campaña, ella se sostiene 
favorable a las armas republicanas; lo que 
Uds. pueden deducir de todo lo que publica 
la prensa enemiga, con cínica falsedad, si 
se cuidan de juzgar a la inversa los relatos 
de hechos de armas. 


Y en cuanto a mi, me encuentro querido 
y respetado de los cubanos en mi puesto de 
General en Jefe, y rodeado de una juventud 
decente, ilustrada y entusiasta, de todas 
las comarcas de la Isla. 

Acabamos de constituir Gobierno, lo ún!- 
co, y principal, que nos faltaba para ser 
verdaderamente fuertes, y ya podemos de- 
cir que está asegurada la Revolución y so- 
lamente lo que nos queda que hacer es lu- 
char hasta triunfar. 

Sin que parezca jactancia de parte mía. 
no soy hombre de esas cosas, pero debc de- 
cirlo para satisfacción de mis compatriotas, 
que la Constituyente ha querido darme la 
Presidencia, pero yo he rechazado la pro- 
posición, primero, porque me considero in- 
competente para tan alto destino; y segun- 
do, porque considero que esa altísima re- 
presentación debe recaer sobre un cubano. 

Como yo soy el blanco principal del odio 
español y sobre mi personalidad se asestan 
tantos ataques, le envío copia de una “cir- 
cular” que he dado, y que se cumple al pié de 
la letra, y con la cual he respondido a la 
diatriba española. Ojalá la publique usted! 


Saludo en Ud. a mis amigos todos y créa- 
me su affmo, amigo 


M. Gómez. 








Y Falta 





| 
l 
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28) 
La Reforma, 29 Nobre. 1895. 
Estimado amigo: 

Supongo en su poder mi última corres- 
pondencia, que buen cuidado tuve de diri- 
girle al abandonar la Comarca Camagiieya- 
na, emprendiendo marcha hacia las Villa- 
reñas. 

Aquella carta le decía cuanto importante 
había ocurrido entre los Republicanos; así 
de favorable como de adverso. Desde la ins- 
organiza- 
ción general, hasta la pérdida de jefes bue- 
nos y compañeros queridos, como Francisco 
Recio. 

Hasta entonces la campaña había sido flo- 
ja; lo que nos ha favorecido, pues esa situa- 
ción me ha dado tiempo a prepararlo todo 
desde aquel centro. De manera que la cam- 
paña de invierno, que nos espera, nos en- 
cuentra preparado. 

Nos ha favorecido bastante la poca acti- 
vidad (debido quizas al mal estado de su sa- 
lud) del Gral, Mella, Jefe del Camagúey. 
Así, pues, podemos decir, usando nuestro 
término militar: Estamos listos de marcha. 

Mi entrada aqui-ha sido fácil. Casi triun- 
fal. 

Enemigo desconcertado y aturdido: sin 
bríos. Castigado por la miseria y la fiebre 
amarilla. Y, para engañarse él mismo y en- 
gañar, ha adoptado una ofensiva estraña: 
Persigue a los libres por donde tiene la cer- 
teza de no encontrarlos. 

Por nuestra parte, nuestro Ejército ani- 
moso y rebosando salud. Nadando sobre re- 
cursos, 

Apenas entré aqui hemos podido apode- 
rarnos de más de sesenta armas y quince 
mil tiros. Muchos soldados españoles perdo- 
nados y devueltos a sus filas —Jos que no 
quieren ingresar con los nuestros— pues, 
según mi circular, eso lo dejo a libertad. 
Como dicen los libres pensadores: “A liber- 
tad de conciencia”. 

Va a empezar la campaña, y lo que dejan 


de hacer las armas, lo hará la tea; que todo 


deben convertirlo en armas los pueblos 
cuando se lanzan a conquistar sus derechos. 

Como Ud. comprenderá, los de dentro po- 
nen los gritos en el cielo, condenando estos 
procedimientos para asustar a los incautos, 
que bien saben ellos, que los recursos de la 
guerra todos son aprovechables. Y es por 
eso que lo que se debe evitar siempre es la 
guerra, pues que, después de empezada es- 
ta, sería una necia inocentada esperar una 
guerra mansa, cortés y cariñosa. 

El Ejército entero a mis órdenes, está ya 
compenetrado de todas estas ideas y reso- 
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luciones, y no hay ya para que dar más ór- 
denes especiales. 

La responsabilidad tiene que caer de lle- 
no encima de España, que es la que tiene 
Nosotros no tenemos 
más que un solo deber que cumplir: el de 
triunfar. Y para llegar a esa realidad polí- 
tica: todos los medios son buenos. 

España si no sufriera estupida obceca- 
ción, pudiera salvarse y salvar a Cuba, e- 
conomizando tanta sangre y tanta ruina. 

He aquí el problema: La Isla de Cuba 
puede poseer más de 800 millones de pesos 
de riqueza Agrícola y Pecuaria, arrasable 
todo est por la mano terrible de la guerra. 


Además ella tendrá que gastar algunos mi- 


llones más para sostener la guerra y con- 
cluir con la insurrección, si le place gozar 
con esa ilusión. De modo que con lo que de- 
je de gastar y lo que salve, ya puede Ud. 
sacar cuenta a dondo iremos a parar con los 
millones, España, pues, pudiera] muy bien 
vender a los cubanos, lo que de ellos mis- 
mos, mediante 200 millones de pesos, que 
de seguro ellos aceptarían, antes de des- 
truir o cegar la fuente de donde natural- 
mente han de sacar el dinero para cubrir 
sus compromisos. 
pués de segu- 
ro que aquí no quedará piedra sobre piedra. 
Y hasta la riqueza intelectual huirá anega- 
da en sangre y devorada por las llamas. 
Esa es la situación, Esa es la resolución 
de este pueblo cansado ya de tántos vejá- 
menes de tântos desprecios y permanen- 
tes engañifas. 


Se puede decir a la faz de toda la Amé- 
rica y hasta de la Europa: “que no hay pue- 
blo más 'honrado, más manso, más trabaja- 
dor, y más ilustrado, que el pueblo cubano”. 
Y cuando un pueblo, dotado de estas nobles 
y relevantes condiciones, se lanza resuelto 
a una lucha como la que sostiene y de la 
cual no puede cejar.... ¡cuánto dolor 10 
habrá acumulado en el corazón y la menre 
popular! ¡Y qué justa y cabal debe ser la 
cantidad de derechos y justicia que reclama 
de su madrasta cruel y despiadada!.... 

Pongo término aquí, pues los hechos han 
de ser más elocuentes que las palabras, 

Debo suplicarle saludo, a nombre mío, a 
vuestros amigos y compatriotas; y mien- 
tras tanto créame Ud. su más affmo. a- 


migo, 
M. GOMEZ. 


A última hora: Me traen el parte curio- 
so de que gruesa columna española de las 
tres armas va en lo que ellos llaman “ope- 
raciones” por la zona de “Johosí”, distante 
ocho leguas opuestas con la tea y el terror. 
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Mejor, pues de ese modo, ellos por un ludo 
y nosotros por otro, acabamos más .pronto. 
GOMEZ. 


29) 
La Herradura, (Las Villas) 
Febrero 8 de 1897. 


Mi buen amigo: 


Su carta del 15 de Diciembre del año 
ppdo. la leí con la satisfacción propia de 
quien vé con júbilo, que hay en pluyas le- 
janas quienes no se muestran indiferen- 
tes ante los grandes dolores de Cuba. Ins- 
pirada ella —la carta de Ud.— en la muer- 
te del nunca bien sentido General Mace» 
y en la de mi malogrado hijo Francisco, ha 
traído a mi alma su lectura honda satisfac- 
ción y ha mitigado un tanto mi acervo do- 
lPi 

Por desgracia fué cierta la muerte del hé- 
roe incomparable y la del hijo amado; ca- 
yeron en esta tierra encendida por el dios 
de la guerra, alentados por una suprema as- 
piración, y juntos duermen en la misma fo- 
sa, 

Parece que, por amarga ironía del desti- 
no, esta República que estamos sacando 4 
flote de entre el mare magnun de la Revo- 
lución reparadora y justa, quiere cimentar- 
se sobre el polvo alentador de tantos pala- 
dines egregios, como los que han ido cayen- 
do uno en pos de otro. 

Parece, amigo mío, que para purgar las 
cuatro centurias de vida colonial que ha su- 
frido este pueblo, se necesita sangre de mu- 
chos héroes, dolor de muchos hogares. 

El pueblo dominicano —siempre noble--- 
se ha puesto a la altura de su deber en los 
asuntos de Cuba. Gozo viéndolo llorar con 
este pueblo en su desgracia y alegre con sus 
trinnfos. Hermanos son. 

Voy a terminar no sín antes significarle 
la fe que tengo en el próximo triunfo de la 
causa que sustentamos. Pronto esplenderá 
la estrella de Cuba en el cielo de la América 
Libre! 

A todos salud! Su affmo. amigo 
| M. GOMEZ. 


30) 
“Ingenio Narcisa”, Octubre 14 de 1898. 


Mi buen amigo y compatriota: La suya 
de fecha 6 de Setiembre la recibi y se la 
contesto gustoso. 3 

No puedo mostrarme insensible a las re- 
petidas pruebas de afecto que de Ud. he re- 
cibido, y he de dejar consienada en ésta la 
prueba de mi cariño y de mi respeto hacia 
su persona, Las múltiples ocupaciones que 
me embargan no me permiten escribirle 4- 
menudo, según mis deseos, para correspon- 


der como debo a sus reiteradas pruebas de 
cariño y adhesión. 

Ahora lucho en un orden puramente mo- 
ral, porque, terminada la guerra, juzgo que 
es llegada la hora de iniciar la cruzada del 
trabajo que ha de devolver a esta pobre tie- 
rra algo de lo mucho que se agostó en la pú- 
nica contienda. Ahora solo pienso en la re- 
construcción del pais, devastado por la más 
bárbara de las guerras. Me creo obligado 
por un alto deber de conciencia, a hacer ese 
postrer sacrificio por este pueblo abnegado 
y valiente, y digo sacrificio porque esta fa- 
rea me retendrá aquí algún tiempo, pri- 
vándome durante,él de las dulzuras del ho- 
gar y del cariño de los míos. 

Cuba es ya libre. Creo que el pensar que 
los americanos tengan intenciones de ane- 
xarse a Cuba, es un insulto que se hace a 
la gran nación que libertó Washington. El 
pueblo americano sabe que Cuba luchó de- 
nodada porque se creyó con derecho a vivir 
la vida de la Libertad, y sabe que sería in- 
justificable falsía aherrojarla con nuevas 
cadenas, que aunque fueran de oro siempre 
la humillarían, 

Como yo, piensan todos los cubanos que 
sustentaron sus ideas en los campos de ba- 
talla, y si corren versiones en contrario, son 
propaladas por los eternos enemigos de Cu- 
ba inspirados en sentimientos egoistas. 

Yo, lo he dicho diferentes veces: solo as- 
piro a un rincón en mi país para, en el ti- 
bio ambiente del hogar y la amistad, repo- 
nerme de las fatigas de tan rudo y cruen- 
do batallar, 

Para entonces le daré un abrazo en la 
Patria su, 

G. GOMEZ. 





al) 
Habana, Octubre 6 de 1899.. 
Estimado compatriota y amigo: 

For los periódicos recibidos de esa capi- 
tal he venido en cabal conocimiento del ca- 
blegrama que ahora días recibí de Ud. No 
sabía a quien dirigirme; razón por la cual 
no fué contestado inmediatamente. Sirven 
estas líneas de cumplida contestación. 

En todo cuanto vale y representa para 
mi la elocuente voz de mis compatriotas he 
estimado la prueba de consideración y 2- 
fecto que se me ha dado. ¡Ojalá que pronto 
surja aquí la ansiada república, para que 
las dos hermanas —Cuba y Santo Domin- 
go— unidas por los lazos indisolubles de a- 
mor y de intereses mutuos, marchen jun- 
tas a la hermosa realización de sus ideales 
de democracia y vida civilizada! 

Nuestra tierra dominicana entra, ahora, 
por ancha vía de regeneración y de la liber- 
tad, obra noble a que todos debemos contri- 
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buir aportando nuestros esfuerzos, nuestra 
buena voluntad y nuestro patriotismo. No 
es trabajo encomendado a un solo grupo. El 
puebla entero está obligado a concurrir al 
levantamiento de la República verdadera: 
República que responda a todas las exigen- 


-cias de Ja moralidad y de la libertad, guar- 


dando nuestros egoismos y ambiciones y 
haciendo estable, eficaz, próspera y feliz a 
la Patria que nos legaron los hombres del 
27 de Febrero. Este es el único modo de co- 
rresponder dignamente a los empeños de 
Duarte, Sánchez. Mella y demás gloriosos 
patriotas. 

A toda esa juventud, prenda segura de 
luz y bienandanza para lo porvenir, envío 
mi más cordial enhorabuena. 


Y Ud., amigo mío, cuente con el invaria- 
ble afecto de su servidor y amigo. 


-M. GOMEZ. 


Habana, 9 de Sepbre. 1903. 


n 
CE) 


Estimado amigo: 


He leido con pena —por la noticia triste 
que me da Ud. de la muerte de Hostos— 
su apreciable carta. Para todos, aquí, esa 
eran pérdida ha sido una verdadera scrpre- 
sa; pues no sabíamos nada de su enferme- 
dad. 

Por mas filósofo que fuera... ¡cuándo 
hubiese creído que él primero que yo, se 
nos adelantaría en el viaje! ¡Cuánta falta 
nos hará Hostos y que difícil será para los 
espíritus mediocres esplicarse eso mismo! 

Aquí se ha leído con gusto —y yo lo he 
hecho reproducir— todo lo que Uds. han 
hecho sobre la tumba de Hostos. Que cuan- 
to hagamos será poco; pues, aparte de lo 
bueno y útil que él era para el mundo, nos 
había dado pruebas de su amor a Santo Do- 
mingo. | 

Que descanse en paz el hermano y el ami- 
go! y recordémosle mientras vivamos. 

El Dr. Henríquez me escribió y, a juzgar 
por las noticias que nos llegan de allá, pa- 
rece que aun no se ha consolidado la paz. 
¿Hasta cuándo habrá en esa tierra, tan 
digna de mejor suerte, disturbios? ¿Porque 
ese descontento y esas desavenencias entre 
una familia? Ya eso, en realidad, no tiene 
explicación racional. Pelear por una corona 
de espinas —que no otra cosa es el Gobier- 
no— me parece que tiene más de estúpido 
que de cuerdo..... Eso de buscarse uno 
mismo quebraderos de cabeza es muy poco 
juicioso. En fin, que Dios guie y alumbre a 
los hombres que su suerte los ha llevado al 


Poder! da 
Woi a hacerle a Ud. una recomendación. 


Cuando Ud. vea a la Señora Viuda de Hos- 
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tos le ofrece, a nombre mío, mis servicios y 
mis respetos. 
Quedo de Ud. muy amigo, 
M. GOMEZ. 


= == 


— 3 





33) 
Monte Cristi, 9 de Marzo 1895. 
A FRANCISCO GREGORIO 
BILLINI (13 bis) 
Santo Domingo. 
Mi querido querido Primo y amigo: 

¿Qué es de tu vida? La sé, porque siem- 
pre pregunto por tí y todos me dicen que 
sigues querido y tranquilo, y sereno, por 
supuesto, en tu buena labor. Así te quiero. 
Allá vá Martí (14) con su cabeza desgreña- 
da, sus pantalones raidos, pero con su co- 
razón fuerte y entero para amar la inde- 
pendencia de su tierra, por la que yo tam- 
bién me esfuerzo y trabajo. Y como tú fuis- 
te un día, aunque en empresa desgraciada, 
protector mío, y gran amigo de la causa, y 
ese Corazôn tuyo nunca puede ser veleido- 
so, ni en las cosas pequeñas, espero que és- 
ta vez como entonces, y en el seno de nues- 
tros amigos particulares y generosos, y de 
un modo muy privado, dejes, por tus ser- 
vicios y tu amor, una vez más, comprome- 
tida nuestra gratitud. Creo, y no veo por 
qué no puede ser así, que tú, Martí y yo y 
todos los que sean como nosotros, nos es- 
trechemos las manos y formemos un haz 
en medio de las Antillas. Se verán tú y 
Martí y es natural que, por la razón de a- 
finalidades que nos hace sentir suavemente 
atraídos, pase el tiempo veloz, para los dos 
Maestros, en la política útil, franca y cari- 
ñosa que van a tener. 

Abraza a los tuyos, saludos para los a- 
migos y sabe que te quiere tu Primo y a- 


migo, 
M. GOMEZ.. 





34) | 
Las Villas, Cuba, 8 de Febrero 1897. 

Mi querido Primo: En mi poder una tu- 
ya, y tus quejas por mi silencio me con- 
vencen que mis cartas se han perdido, pues 
te he escrito mucho, pero me parece que lo 
he hecho tres o cuatro veces. 

Conté siempre que tu serías uno de mis 
primeros amigos, para ponerse al lado de mi 
dolor profundo, y llorar conmigo la trágica 


(13 bis) Las cartas del. Generalísimo dirigidas a 
su primo don Francisco Gregorio Billini, —marca- 
das del núm. 83 al 41,— han sido copiadas de ios 
originales en posesión de don Hipólito Billini y Pau- 
lino, hijo del mencionado ¡prócer banilejo que fué 
Presidente de la República y gran amigo de Cuba 


y de Marti. 
(14) Martí no llegó a realizar el viaje anunciado, 


ae į 
——_— oo th D 


de TS Die —Á + — 


TE pnl pm cn M 8 


TADA NA De. 


rs ETS 


Es st 


$ 

















=. CT. e 
ci “un 


D Re a dl L à 





ee al ce E 
e 


+ 


—= B 








Página 178 


CLIO 


Núm. XXIV 


PU E (q E A A A E Ei 


muerte de mi virtuoso y amado Panchito. 
No había sin duda llegado hasta ti la noti- 
cia de esa desgracia mía, puesto que no te 
refieres a ella, pero es lo cierto que cuando 
tú, y muchos dominicanos hayan sabido 
tan triste suceso han debido sentirlo, pues 
mi hijo era una esperanza para la Patria, 
y para la familia. 

Perdóname que te hable tanto de mi hi- 
jo muerto, pero él supo morir como un hé- 
roe honrando a los dos pueblos. Tócame a 
mí buscar a su matador, Cirujeda, y hacer- 
lo morder el polvo. 

Esta guerra sigue, sostenida por los cri- 
menes horrendos de Weyler, rabioso por los 
triunfos alzanzados a poco costo, por nues- 
tras armas. España toca ya al término de 
su dominación en 'Cuba, por faltas de fuer- 
zas vivas de todo linaje que le ayuden a 
perpetuarlo. No cuenta ya ni con soldados, 
ni econ dinero ni con la opinión. Y es lo más 
mala y triste, para ella, que al plegar su 
bandera, al dar la espalda a esta tierra, no 
dejará en ella, ni las simpatías ni el agra- 
decimiento, y todo por haber derramado 
tanta sangre inocente, y haber hecho de- 
rramar tanta lágrima a la mujer cubana. 

Tiempo hubo de salvarse España salvan- 
do a Cuba; bien se lo pronostiqué al Gral. 
Martínez Campos, pero ni él ni su Gobier- 
no hicieron caso, y soberbios y ofuscados, 
todo lo fiaron al éxito de las armas, como 
si aún triunfando, por ese medio violento 
y cruel hubiese podido después contar con 
la verdadera Paz en Cuba. Ahora tendrá 
que pactar de cualquier modo y tendrá que 
«cunformarse con menos. 

La muerte del Gral. Maceo, como sucede 
con todas las cosas de este Mundo, los pri- 
meros días causó impresión, pero después 
ese pesar se ha ido pasando, y como pron- 
to acudí a cubrir su falta, la campaña no se 
ha resentido de su falta de modo notable. 
Ya tengo otro Gral, inteligente y valiente 
en la Provincia de Pinar del Rio. Y segul- 
mos adelante con los mismos bríos y la 
misma fé. 

Saluda a mis amigos; para la familia to- 
da, mis afectos, todo mi cariño, y te quiere 
tu Primo 

M. GOMEZ. : 


35) 
Las Villas, Cuba 10 Diciembre 1897 
Mi querido Primo: 

La tuya de Octubre en poder mío, y a la 
verdad no se como te quejas de mi silen- 
cio pues siempre te escribo y te informo de 
nuestros asuntos y del estado de esta lucha. 

Acabamos de realizar un acto de verda- 
dero y trascendental provecho, como lo es 
la reunión de la Asamblea para la Constitu- 


ción de nuestro Gobierno. Allí hemos lleva- 
do nuestros mejores representantes y todo 
ha sido a la medida de nuestros deseos. A- 
sunto era éste que me quitó el sueño hasta 
verlo realizado, pues pensé que los españoles 
tratarían de estorbarlo, para colocarnos en 
situación desairada; pero no pudieron lo- 
erarlo a pesar de sus trochas y de sus innu- 
merables columnas en operaciones y logré 
pasar sin peligros ni trastornos a los Repre- 
sentantes de Occidentes para el centro y alli 
en plena tranquilidad se han terminado nues- 
tros trabajos de nueva Constitución. 

Tenemos un nuevo gobierno compuesto y 
dirigido por hombres competentes. Y como 
era natural, yo, como se dijera, rendi mis 
cuentas ante la Asamblea é hice entrega del 
mando del Ejército, para que nombraran 
otro general en sustitución mía, al cual que- 
daría yo subordinado si así se me ordenase. 
Pero la Asamblea no ha querido aceptar mi 
renuncia y probablemente tendre que se- 
guir en el destino. 

Se marchó ya el pacificador Weyler, el Ge- 
neral de las trochas. Este hombre funesto 
ha dejado en Cuba solo una cosa en pié, una 
entidad: el Ejército Libertador. Con todo lo 
demás ha concluido, no ha dejado nada que 
produzca, más que una cosa: el disgusto que 
en este pueblo que ha herido de muerte, ha 
sembrado para que España lo coseche por 
muchas generaciones. Se marchó el Gral. 
Weyler y llegó su sustituto el Gral. Blanco 
y como al decir de su prensa este viene a 
salvar a Cuba con la autonomía y con poli- 
tica nueva, pienso que el nuevo general ven- 
ga engañado u ofuscado o padeciendo las dos 
afecciones a la vez. Nosotros no podemos 
permitir que lastimen y ofendan los princi- 
pios que sustentamos y defendemos, con se- 
mejantes indecorosas proposiciones. Mucha 
sangre se ha derramado por la independen- 
cia, muchas lágrimas han vertido las madres 
cubanas, mucho niño ha muerto de hambre 
por salvar el gran principio hasta llegar a la 
realización del bello y honroso ideal. Mucha 
ruina y desolación cuesta a esta hermosi 
tierra su santa causa de emancipación, para 
que los hombres que hemos promovido y di- 
rigido todo eso, permitan que con ellos se 
trate de otra solución que no sea otra que 
aquella que vinieron a conseguir con las ar- 
mas en los campos de batalla. España — su- 
pongo yo — daría la autonomía para sus 
leales, para ese partido que tanto la ha su- 
plicado, porque no debemos creer, que pót 
degradada que aparece estar esa Nación lle- 
gue a tal extremo de perversión del senti- 
miento nacional que descienda a proponer 
semejante cosa a los alzados, que es más 
deshonrosa que la independencia, que en- 
grandece tanto a quien la recibe como a quien 
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la concede sean cuales fueren las circuns- 
tancias que a ellos impelieran. Y si'en el 
Partido propiamente llamado “Partido Au- 
tonomista Cubano”, militan hombres de 
honor como lo creo que son todos, tampoco 
harán caso de una solución que ha llegado 
tarde y cuya concesión les es otorgada por 
la actitud enérgica y viril del Partido Se- 
paratista, la misma que años tras años 
con paciente humildad suplicaban, precisa- 
mente muy bien inspirados en el bien de 
Cuba y España, según ellos, para conjurar 
la catástrofe. 

Esos hombres honrados, y cubanos al fín, 
tristes hoy y acongojados por lo inútil del 
empeño y la pérdida de tanto trabajo bien 
hecho en épocas muertas y que contará la 
Historia, muy bien pudieran en estos mo- 
mentos históricos, (aquellos) parodiando 
aquella célebre frase, decir al General Blan- 
co: “A este asno muerto, la cebada al rabo.” 

Perdida Espana’ en España misma; sin 
directores, más que hor bres viejos, acha- 
ecosos; sin dinero y sin crédito, mal puede 
salvarse en Cuba y Filipinas sin la paz. Eso 
lo entiende el gobierno, pero está en su de- 
ber hacer el último esfuerzo mientras pre- 
para la opinión y declarar que ya España 
ha salvado el honor de sus armas en Cuba 
y basta ya de guerra, de una guerra que 
ella no puede sostener y no es una mengua 
tratar con su Colonia. 

Ahora, aún puede España resarcirse con 
algunos millones de pesos de indemnización 
y quedar reconocida en América como Na- 
ción justa y amiga, de la principal de sus 
colonias emancipadas. Las hondas heridas 
que ha inferido la guerra; las divisiones y 
los odios y los rencores, todo eso queda bo- 
rrado con la Paz, pues no hay amistad más 
verdadera que aquella que nace al calor de 
la reconciliación sincera entre dos bravos 
combatientes que larga lucha han sosteni- 
do. El abrazo de cubanos y españoles en 
Cuba, bajo la bandera de la República, se- 
ría el acto mas solemne y hermoso que pu- 
diera verse en América. 5 

Y mientras te enteras de estos juicios 
míos, nos preparamos para la campaña de 
invierno en mejores condiciones nosotros, 
para combatir con los soldados enfermos y 
cansados, restos del Ejército destrozado ce 
Weyler, que es lo que ha encontrado el Ge- 
neral Blanco. | 
Siempre te diré como andamos por aca 
aparte de lo que puedas sacar en claro de 
las nebulosidades de la prensa enemiga que 
en uso de su exclusivo derecho habla de las 
cosas como le conviene, sencillez que esta 
en desuso entre gente seria, pues la ver- 
dad es una y nada más. 

Tu primo que te quiere, 
M. Gómez. 
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36) 
Cuba, 26 Diciembre 1897. 
Mi querido primo: 

Muy felices Pascuas para ti y los tuyos to- 
aos, que míos son también. 

Ayer cayó en mis mano una tuya vie- 
jisima, figurate, de Febrero. Después de 
esá he recibido otras y alguna mía, pues 
te he dirigido varias, habrá llegado a tus 
manos. Las últimas te habrán hecho com- 
prender el espíritu de este Pueblo con el 
ridículo de la Autonomía que España en 
us apuros le ofrece. Yo llamo a eso, pla- 
glaudo, “al asno muerto la cebada al rabo”. 
Y como ese negocio no lo entiendo, pues yo 
pertenezco al Partido radical histórico se- 
paratista, ni siquiera le puedo dispensar los 
honores de la discusión. 

Eso allá se queda para los que no estén 
bien definidos, que en cuanto a mí y mis 
leales compañeros, seguimos adelante, con 
nuestra bandera hasta triunfar o sucambir 
como buenos. 

Saluda cariñoso a mis compatriotas y te 
quiere tu Primo, 

M. Gómez. 

Tu primo Aristy con buena saluda, con 
mucho aseo moral y gallardo en el campo 
de batalla, cosas que indefectiblemente, dan 
consideraciones y respeto; lo que no ceso 
de predicarle, mas bien como Padre, que 
como Jefe, à la juventud siempre alocada. 

Gómez. 


31) 


Los Hoyos (Sti. Etus.) Enero 17 de 1893. 
Querido Primo: 

Antier recibí una tuya de fecha 9 de 
Ocbre. del año p. pado. la que contesto. Ins- 
pirada ella en una noticia oficiosa de la 
prensa yanquee, creo extemporáneo en €s- 
ta desmentirla porque ya en otras que te 
he escrito, te he historiado la labor del nue- 
vo Gobierno y mi actitud ante la Asamblea. 

Tus temores, tus dudas, pues, quedan 
desvanecidos y te doy las gracias por el vi- 
sible interés que haz demostrado hacia mi 
persona. 

La Revolución sigue su marcha sin que 
la solapada política de Blanco haya sido ú- 
bice a ningún tropiezo. A la sols palabra de 
“Autonomía” se levantó el Ejército y la 
protesta unánime y expontánea. A su ini- 
plantación ficticia precedieron golpes bjen 
asestados, dados por la Revolución, que ya 
vé como alborea el sol de la Justicia. 

El fusilamiento de Ruiz, que lo juzgye el 
mundo que piensa, que lo analicen aquellos 
que comprenden la magnitud de la gran 
obra que emprendemos- y sacarán como 
consecuencia lógica, que hay mucha deci- 
sión en este pueblo por conseguir su ansia- 
da Libertad y mucha virilidad en su acti- 
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tud para hacer respetar sus derechos. 

La campaña de invierno ya se ha inicia- 
do y ha encontrado a nuestro Ejército, en- 
tero, vigoroso, pronto a la lucha ya que de 
ella ha de surgir el triunfo. La. situación 
angustiosa de España, tanto como nosotros 
la conocen en el exterior. Será una campa- 
ña floja por parte de ellos y quizás no sea 
aventurado pensar que! sea la campana 
póstuma. 

Sea como fuere, aquí estamos “hoy con 
más fé que ayer y mañana con más fé que 
nunca” en el triunfo de nuestra causa. 

Al mismo tiempo que esta recibí cartas 
de mis hermanas y de la demás familia. 

A los tuyos, mis cariñosos recuerdos. Te 
escribiré cuantas veces pueda. 

Tuyo Primo queredor 

M. GOMEZ 
38) 
Las Villas, Cuba, 6 Julio |98. 
Querido Primo: 


A la carrera, allá te van estas lineas, 
que te envía mi corazón agradecido por los 
favores que me dispensa el cielo. Me en- 
cuentro a la orilla del mar (sur) recibien- 
do un gran cargamento de recursos de la 
mano de los americanos para este pueblo 
abhegado y sufrido. 

Como tú y mis demás amigos domini- 
canos pensadores habrán comprendido, des- 
pues y desde el instante del ultimatum del 
Jefe del Gobierno americano, el generoso 
Mac Kinley, a España, que implicó la de- 
claratoria de guerra a aquella nación, la in- 
dependencia de Cuba quedó asegurada. Y 
he creído, desde luego, terminada mi misión 
en estos campos. Salvados los principios 
que vine yo para ayudar a su defensa, V 
permanecer aquí, tal parece a esperar re- 
compensas. ¿Soy necesario aquí? ¿Puedo 
ser más útil a Cuba, que lo que le he sido 
hasta ahora? Estas preguntas que a solas 
me he hecho, mi conciencia me ha respon- 
dido que nó. 

Cuba debe entrar de lleno y de recio en 
su periodo constitutivo de politica interior 
y ni yo puedo, ni debo, ni quiero represen- 
tar ningún papel en esa comedia. Con es- 
tas convicciones pensé abrazar, en estos 
días, a los míos, y descanzar en el seno de 
esas purezas, pero el cariño de algunos cu- 
banos que piensan que aún puedo ayudar a 
lof americanos a dar su último golpe a Es- 
paña, me retiene aquí. 

No he querido violentar mi salida, pues 
muy bien pudiera interpretarse de manera 
muy diferente a la sinceridad de mis deseos 
y propósitos. 


España está perdida en Cuba y no quiero 
decir en América. 

Si yo fuera un Monarca europeo no es- 
taría muy contento con ella pues se ha es- 
puesto a que por la fuerza la hagan salir de 
América, dando lugar a que se lastime de 
aleún modo lo que yo me permito llamar e 
fuero de las naciones europeas. Mucho de 
parecido al descalabro de Napoleón III en 
Méjico. 

Recuerdo que bien se lo predije al Gene- 
ral Martinez Campos en carta que me ocu- 
rrió dirigirle al principio de la' contienda. 
“Del enemigo el consejo”. 

Solo para tí y mi Manana y mis hijos ro- 
bo a Cuba un instante en estos momentos. 

Tuyo queredor primo ` 

M. GOMEZ 





39) 
Sta Teresa (St. Etus) 
Agosto 10. |98. 
Estimado primo: 


Será el dador de la presente Marcos Ro- 


sario, el dominicano fiel, la historia del 
cual debes conocer pues mucho he escrito 
sobre ella. Unico superviviente de los cin- 
co que conmigo pisaron estas playas herôi- 
cas, retorna a la ¡Patria querida después de 
recio y continuo batallar, lleno de gloria. 

Merced a los cañones americanos, disfrú- 
tase en estas comarcas interiores e una 
paz casi octaviana, interrumpida de vez en 
cuando por nosotros que por redimir de su 
ocio al fusil, nos echamos sobre uno que 
otro pueblo; esto así, he ereído justo devol- 
ver al hogar abandonado a ese compañera 
que ni un instante se ha separado de mi 
lado, poniendo muy alto su nombre y hon- 
rando muy mucho a su raza. 

A dominicanos y cubanos les recomiendo 
mucho que traten de complacer a quien por 
su honradez y valor se lo merece. 

Con esta misma fecha escribo a mis que- 
ridas hermanas en igual sentido y no dudo 
que todos harán lo posible por dejarme 
complacido. 

Con saludos para tu familia y amigos se 
despide de tí tu primo afectuoso. 


M. GOMEZ 


40) 
Central Narcisa, Yaguajay, Nov. 1505. 

Mi querido primo: 

Tengo recibidas tus cariñosas cartas de 
fecha 14 y 15 del pasado Stbre. 

Me alegro saber que no hay novedad en 
la familia y que Hipólito haya rebasado fe- 
lizmente de su enfermedad. Yo, como siem- 
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pre: sano y fuerte, acompañando a este po- 
bre y hambriento pueblo en la odisea de su 
miseria. Este problema, de una parte, y de 
la otra, la oposición de los cubanos, a más 
de lo que juzgo un deber de conciencia me 
atan de pies y manos como a Prometeo a su 
roca, dilatando necesariamente la realiza- 
ción del gran deseo de mi alma: regresar 
al terruño amado, abrazar a los mios, con- 
templar mi cielo, bañarme en mi río... Este 
es el sufrimiento mayor; pero completemos 
la obra del sacrificio. 

Ahora días, según me anunciaste, espera- 
ba darte cariñoso abrazo en tierra cubana, 
libre. Después supe que se te había trastor- 
nado tu viaje. 

[Mis cariños a toda la familia y te abraza 
tu primo que te quiere bien. 

M. GOMEZ 


41) | 
Central “Narcisa”, 5 Dicbre 1898, 
Querido Primo: 

He recibido tu cariñosa carta fechada el 
23 del pasado Novbre, y me he impuesto 
bien de sus pormenores, importantisimos. 

Aún me encuentro aquí en las Villas en- 
jugando las lágrimas de este pueblo triste 
y con hambre. Mas luego bajaré acercando- 
me a la Habana. 

Cuando reciba la carta de Lilis, que me 
anuncia que trae a mano el senor Prado, le 
contestaré; pero por lo pronto puedes ma- 
nifestarle, de ini parte, que acepto recono- 
cido, su ofrecimiento de enviar uno de los 
buques de nuestra armada nacional a bus- 
carme al punto que yo designe. Por lo tan- 
to debemos ponernos de acuerdo, Ese puerto 
será probablemente la Habana. Para que se 
me envíe el vapor yo pondré el siguiente te- 
legrama: “A mi amigo el Presidente de la 
República que puede mandar vapor Haba- 
na”; si el puerto que yo escoglese fuese 
otro ya lo dirá mi telegrama. 

Mis deseos son, como ya te lo he dicho en 
mis anteriores, retirarme al lado de los 
míos, a trabajar en beneficio de ellos los 
días que me restan de vida, allá, al calor de 
mi tierra amada, más amada mientras mas 
lejana, separado de todo bullicio y comple- 
tamente ajeno a las ambiciones que siem- 
pre eclipsan las glorias mejor cimentadas. 

A mi pueblo, a mi Baní del alma que tu 
con tanto entusiasmo y corazón has canta- 
-do, no lo he olvidado un solo momento en 
medio a los azares de la ruda campaña ter- 
minada con el triunfo del derecho y la li- 
bert:d. Ese es el rincón querido... A toda 
aquella jente mía, mis recuerdos! 

Mis afectos a todos, consérvate bueno y 
cuenta con el invariable afecto de tu 


M. GOMEZ. 
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Monte Cristi, 30 Marzo 1895. (14 bis) 
A CORNELIUS A. MOORE (15) 
(Monte Cristi) 
Amigo Moore: Necesito ver en seguida 
a Bastián, (16) sin pérdida de tiempo. Pan- 
chito va a arreglar con Ud. esto, y a conve- 
nir con Bastián la manera de que lo siga 


* hasta mi casa sin ser observado. Viene muy 


a tiempo. Por supuesto Ud. procurará tener 
el objeto del viaje de Bastián enteramente 





desconocidos para los otros:— St. X y el 
compañero. M.GOMEZ. 
43) 


Monte Cristi, 31 Marzo 1895. 
. Amigo estimdo: Ud. me dió The Evening 
Sun (17) y ya va por la adjunta prueba del 
periódico de hoy, el buen partido que.se ha 
“sacado de ese favor de Ud. Como verá, es 
de suma oportunidad; y aunque esa prueba 


no debe circular entre extraños antes de 


que salga el periódico, ya Ud. la tiene a ma- 
no, y puede traducirla durante el día a los 
dos interesados de ahi,— St. (18) y el com- 
pañero; para que lleven esa mayor tranqui- 
lidad.— Dejo al juicio y a la bondad de Ud. 


ese nuevo favor, 
M. GOMEZ. 


(14 bis) Estas breves pero interesantes inisivas 
del Generslísimo escritas en la trascendental hora 
de su salida para Cuba, se conservaban inéditas y 
han sido publicadas recientemente por don Manfre- 
da A. Moore, hijo del destinatario, don Cornelius 
G. Moore. (Véase el periódico de Santiago de Jos 
Caballeros, LA INFORMACION, 21 Novbre. 1936). 
Don Cornelius era decidido amigo de Máximo Gó- 
mez, y de Maceo, a quien había prestado muy o- 
portunos servicios en 1880, en las Islas Turcas, 
cuando el Titán buscó refugio allí, perseguido por 
las autoridades españolas que había puesto precio a 
su cabeza. 

(15) Esta cartita no tenía fecha. La fecha Mar- 
zo 30/95 fué puesta por el señor Cornelius G. Moo- 
re. Debajo de la firma, en la esquina derecha dice 
en letra del General Gomez: “Rompa ésta”. La le: 
tra de la carta es del puño del Apóstol Martí, Cu- 
mo se vé, mi padre no rompió ese papel”. Nota de 
don Manfredo A. Moore, 

(16) Bastián, Capitán de la goleta BROTHERS, 
que llevó la expedición Gômez-Marti desde Monte 
Cristi hasta la isla Inagua. 

(17) Parece referirse el Generalísimo a la edición 
del periódico newyorquino de Charles Dana en que 
se informaba que Gómez y Marti ya estaban en 
Cuba. Naturalmente, esa falsa noticia inspiraría 
mayot confianza a los marinos de la poleta BRO- 
THIERS, para hacer el arri:sgado viaje sin temot 
a las .asechanzas de los barcos españoles. 

(18) Según don Manfredo A. Moore, debe ser el 
marmo Saint Hilaire. E 
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44) | 
M. Cristi, Iro. de Abril 1895. (19) 
Amigo mío: Un favor tengo que pedir a 
la bondad de Ud. ya que me tiene hechos 
tantos en estos dias, y es el de firme como 
testigo en la adjunta carta de venta de la 
goleta BROTHERS del Capitán Bastián a 
Poloney (20). Ya el trato está cerrado, y no 
fuimos a ver a Ud. al instante de firmar 
Bastián por no llamar la atención. Mi hijo 
Máximo lleva el documento, y :lo volverá a 
traer. ! 
Tengo el placer en decir a Ud. que este 
servicio, y al afecto que en él ha demostra- 
do por nuestra pobre Cuba y por mí, tienen 
muy agradecido a su amigo, 
M. GOMEZ. 


— 





45) 
Habana, Marzo 9 de 1899, (21) 
A FRANCISCO VILLANUEVA, 
Santiago de los Caballeros. 
Estimado compatriota: 

He recibido su atenta carta de fecha 1: 
ce febrero último. 

Continuamos en el trabajo emprendido, 
ayer con las armas, y hoy a la sombra de 
la paz, para llegar a la finalidad de la Re- 
volución: a constituir la República Cubana 
independiente, cordial y bien ordenada. 
Respecto a lo que me dice del buen amigo 
Ramirez (22) he tomado buena nota, y o- 
portunamente haré cuanto pueda en obse- 
quio de patriota- tan decidido «y constante. 

Quedo de Ud. atentamente, 


General, M. GOMEZ. 


46) | | 
CARTA ABIERTA A BERNARDA TORO 
DE SOMEAH Y A LOS DOMINICA- 
NOS (22 cis). 

Por todo lo que me dices en tu cariñosa 
carta, bien comprendo que estás mortifica- 





(19) Día de la salida para Cuba. 

(20) “Poloney, se refiere al señor John Poloney, 
ciudadano dominicano que se prestó a figurar como 
compredor y por consiguiente dueño de la goleta, 
para poder conseguir una Carta de Registro provi- 
sional que permitiera a la góol:ta el derecho de ca- 
botaje y el uso de la bandera dominicana, pero con- 
servanlo marcado en la popa el nombre de Nasseau, 
N.P. y el consiguiente derecho a izar la bandera 
inglesa en caso necesario.” Nota de don Manfredo 
A. Moore. 





(21) Inédita. Del original. 

(22) Nicolás Ramirez, en cuya casa se alojaba 
marti en sus visitas a Santiago de los Caballeros. 

(22) bis) Hibana, Imprenta y Estereotipia de 
Ls Mucha. 1899. 
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da con las noticias, siempre abultadas por 
la distancia, de las cosas que aquí pasan. 
Que llegarán allá desfiguradas me lo presu- 
mo. Voy, pues, en este momento de vagar 
de espíritu, á tranquilizar tu ánimo y el de 
mis compatriotas, refiriéndoles lot esencial 
de los sucesos ocurridos. 

Debo de principiar por el principio. 

Sosteniamos la lucha firmes y decididos, 
con brío en el brazo y fe en el corazón, con- 
tra un enemigo formidable. Entonces éra- 
mos pocos. Muchas energías dormitaban, ó 
se habían atrofiado, ó no existían. De re- 
pente los hombres del Norte declaran la 
guerra a España, viniendo a ser, por la 
fuerza del suceso, nuestros aliados. La reac- 
ción entonces fué poderosa y comprendi- 
mos que poco 6 nada teníamos que hacer. 
Muy pronto el armisticio mandó alto el fue- 
go y quedaron frente á frente los ejercitos 
combatientes. Yo envainé mi espada en el 
mismo punto que mis soldados dispararon 
el último tiro, y esperé. Quedé abandonado 
de cubanos y americanos; pero con mi con- 
ciencia tranquila al pensar que había ter- 
minado felizmente mi misión, acariciando 
entonces la idea de volver á tu lado y besar 
¿2 mis hijos. 

Mientras el desarrollo de los aconteci- 
mientos, la Asamblea, en uso de sus facul- 
tades, toma todos los acuerdos que cree con- 
venientes, siendo uno de ellos el enviar una 
Comisión á Washington en solicitud de di- 
nero para socorrer á nuestros soldados y 
disolver el Ejército. Deben guardarse las 
armas, y los brazos que vuelvan al trabajo 
para levantar el país que la guerra ha de- 
jado en escombros. Transformación necesa- 
ria que inspira el patriotismo santo y le- 
vantado y el amor sin sombras á la tierra 
heroica. 

Cuando extraoficialmente llegó hasta mi 
la noticia de aquel acuerdo, lo celebré. Me 
atormentaba la situación precaria de los nū- 
bles combatientes, sin pan, desnudos; vi- 
viendo excasamente de las limosnas que nos 
daba un pueblo agradecido, pero muy! po- 
bre. La Asamblea había resuelto con buen 
tino el problema no habiendo, por tento, i-e- 
cesidad de sostener una ridícula citusción 
de fuerza ante el poderoso poder interven- 
tor que, según el programa de todos cono- 
cido, debía ocupar militarmente el país. La 


Comisión regresó después de haber alcan- 
zado el mayor éxito posible en sus ge:tio- 


nes, informandq que el Presidente de los 
Estados Unidos facilitaba 3.000.000 de pe- 
sos á los cubanos para aliviar la situación 
de los buenos combatientes por la libertad. 
Acto generoso que yo supe y sé apreciar en 
cuanto vale, 
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Esperé siempre tranquilo, aunque sü- 
friendo las amarguras hasta del hambre, 
en mi cuartel del “Central Narcisa”, en la 
Jurisdicción de Remedios, con un pueblo en- 
tero hambriento, desnudo y enfermo que se 
me vino encima buscando consuelo, abrigo 
y salvación. Las dificultades y angustias 
para mantener ese pueblo y las tropas 4 mi 
inmediato mando pueden ya suponerse, res- 
taurado (poniendo yo especial empeño en 
ello) el principio de derecho a la propiedad, 
una vez se mandó alto el fuego y á la paz. 

La Asamblea se había situado en Maria- 
nao. Ignoro lo que hacía. 

Así las cosas, se me presenta en Reme- 
dios Mr. John P. Porter. comisionado espe- 
cial de Mr. Mac Kinley, inquiriendo si yo 
estaba resuelto á aceptar los 3.000.000 de 
pesos, intervenir en la distribución de esos 
socerros, contribuir à resolver el probiema 
del licenciamiento del Ejército y, finalmen- 
te pasar á la Habana á ayudar, en lo que 
me fuere consultado, al general Brooke, 
hoy autoridad superior en la Isia de ¡Cuba 
y representante del Gobierno de los Esta- 
dos Unidos. A todo esto contesté á Mr. Por- 
ter que sí, pues entendía que con ello servía 
los intereses de este país en escombros, y 
se daba el primer paso en el camino de st 
reconstrucción y vida ordenada. Este señor 
me entregó al mismo tiempo una carta del 
general Brooke, sustancialmente en el mis- 
mo sentido. 

Después que Mr. Porter se retiró con mi 
contestación, preparé mi marcha para la 
Habana, á cumplimentar mi palabra, dando 
á la vez parte de lo esencial á la Comisión 
Ejecutiva de la Asamblea, y dejando los de- 
talles para explicarlos personalmente. 

Efectué mi entrada en esta ciudad el 24 
de Febrero, y, como era natural, al siguien- 
te día fuí á presentarle mis respectos al ge- 
neral Brocke, primera autoridad de la Isla. 
Hecho el ofrecimiento de mis servicios, gra- 
tuitamente, para solucionar algunos asun- 
tos en bien del país, principalmente todo lo 
relativo al licenciamiento del Ejército, que- 
damos en que él hiciese traer enseguida los 
tres millones de pesos que la Comisión de 
la Asamblea ¡había podido conseguir del 
Presidente de los Estados Unidos para so- 
corro de nuestros soldados. 

En esta entrevista sólo se trató de lo 
mismo que la Asamblea había hecho y de- 
bía desear, como lo deseábamos yo y todos. 
Había conseguido los tres millones de pesos 
y deseaba el licenciamiento del Ejército pa- 
ra que todos nos fuésemos á trabajar, ce- 
sando desde luego la ridícula situación de 
fuerza que sosteníamos, el país se sintlese 
poseído de confianza, más desembarazada 
la acción benéfica del gobierno interventor, 


y desarrollando toda la fuerza de su inicia- 
tiva el espíritu público en Cuba y fuera de 
Cuba. Inspirado en estas ideas, largo tiem- 
po acariciadas por mí, palpando ya los be- 
neficios de la política de fraternidad y con- 
cordia entre todos los habitantes de Ja isla 
—no teniendo que recordar el pasado para 
nada— y agasajado cariñosamente por es- 
te pueblo, te confieso que me sentí el hom- 
bre más feliz del mundo, pensando que a- 
yudaba á los cubanos en la paz como les 
había ayudado en la guerra, terminando 
pronto el período de la organización y el 
país marchando á la obra de su reconstruc- 
ción, haciendo por este medio, único, inne- 
cesaria la ocupación militar extranjera, y 
Cuba surgiendo República independiente, li- 
bre, cordial y bien ordenada. 

Pensaba, terminado esto, dirigirme a esa 
tierra amada á caer en los brazos tuyos y 
en los de mis hijos, sin necesidad de que tú 
vinieras aquí, reuniéndonos en el misrio lu- 
gar donde los abandoné en noche inolvida- 
ble nara nosotros. Pero el destino me había 
reservado una nueva dolorosa prueba y so- 
portar la contrariedad más amarga por lo 
que envuelve de ingratitud y de calumnia. 

He aquí lo que ocurrió, tan sencillo en su 
forma como trascendental en su fondo; co- 
sa que resulta siempre en acontecimientos 
de esta clase en que van lastimados el or- 
den, la moral, los grandes sentimientos, la 
justicia v el decoro nacional de un pueblo. 

La Asamblea se reune, mas sin carácter 
oficial, y me llama; actitud esta que me ex- 
trañó. El Presidente manifestó que aquella 
reunión, no oficial era solamente para cam- 
biar ideas é impresiones sobre lo que debía 
hacerse, lo que también me causó extrañe- 
za, pues crela que estos hombres, como yo 
habían pensado ya en lo que teniamos que 
hacer: pagar y cada quien para su casa, ex- 
cepción hecha de aquel que tuviese que lle- 
nar alguna obligación pública. Solución sen- 
cilla, patriótica y que exigían las verdade- 
ras necesidades nacionales y nuestra aspira- 
ción honrada à ia República. 

Se habló mucho ese día, se discutió has- 
ta lo que no podía ni debía discutirse, y se 
me puso á mi en el banquillo de los acusa- 
dos. Había cometido el crimen de opinar fa- 
vorablemente a la aceptación de los tres mi- 
llones e pesos que ellos mismos habían po- 
dido conseguir del Presidente de los Esta- 
dos Unidos, y para lo cual ni siquiera se me 
consultó ni había yo tomado parte en nin- 
gún sentido sobre semejante asunto. Todo 
eso se resolvió por la Asamblea, cuando yo, 
permanecía relegadó al olvido, por cubanos 
y americanos, en mi Campamento del Cen- 
tral Narcisa, en Yaguajay. Yo, aturdido an- 
te tanta palabrería como allí se gastó, y pues- 
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to que inconscientemente había entorpecido 
y era mi culpa mayor— grande negocia- 
ción para conseguir hasta TRECE MILLO- 
NES DE PESOS, dije que en ese asunto ha- 
bia obrado de muy buena fé y que nada se 
perdería, pues retiraría enseguida mi acep- 
tación, participándoselo así al general Broo- 
ke, pudiendo obrar la Asamblea libremente. 
Se me exigió entonces que me pusiera al la- 
do de la Asamblea para dar fuerza a sus 
acuerdos. Contesté que siempre lo había es- 
tado menos en aquellos casos en que la .A- 
samblea no obrase en armonía con mi con- 
ciencia, con la just icia y con los verdaderos 
intereses del país. En el negocio concreto 
que se discutía no me sentía con la confian- 
za necesaria ni con la más remota esperan- 
za de conseguir mas dinero. El Presidente 
de los E. U. ha debido dar por terminado ese 
asunto, y por consiguiente no se ocuparía 
mas de él. Además, y esto pensaba yo, no 
me parecía decente ni decoroso que los cu- 
banos pidiesen dinero a una nación extrana 
para pagar á los soldados de la libertad, 
quienes voluntariamente se lanzaron á los 
campos de batalla á conquistar la indepen- 
dencia de su tierra. Y de no emplearse es- 
tos medios humillantes habría que recurrir 
á gestionar un empréstito, y no estábamos 
nosotros autorizados para eso; y aún asi y 
todo, y suponiendo el éxito más feliz ¿po- 
dían nuestros sufridos soldados aguardar 
este resultado estando sometidos al hambre 
y la desnudez, pues ya el pueblo no puede 
con la carga que se le ha echado encima? 


Y elevando el pensamiento a la serena re- 
gión de la justicia, pensé también: obligar 
a nuestro ejército á mantenerse en la actual 
situación sirviendo de pretexto amenazador 
para conseguir más dinero, éso, á más de 
cruel es inmoral. 


¡Cómo! ¿Pagar así con ofertas dudosas 4 
unos hombres que todo lo habíamos sacrifi- 
cado por la patria? Esto era atropellar altas 
consideraciones políticas, sociales y hasta 
de compañerismo por cuidarse más del oc, 
que de la honra. Como debía terminar aque- 
lla reunión terminó, sin hacer nada. 





Desde aquel instante comprendí que yo no 
podía entenderme con aquellos hombres dia- 
metralmente opuestos 4 mi modo de pensar 
y ver las cosas, resolviendo no mezclarme 
en nada y esperar el desenlace de los suce- 
508. 

Conferencié varias veces con el general 
Brooke, ya violento, apesar de su carácter 
apacible, por la dificultades que preveía iban 
á surgir á causa de la áctitud asumida por 
la Asamblea, aconsejándole yo toda pacien- 
cia para que los ánimos no se irritaran más, 
á la vez que la acción del tiempo fuese dan- 
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do mayores dosis de juicio y cordura a los 
ofuscados. 


Pocos días después se me presentan tres 


hombres cuyos nombres ignoro. Llamaron 
poco mi atención. Dicen que son millonarios, 
manifestándome que estaban dispuestos a 
facilitar y contratar un empréstito de no re- 
cuerdo cuantos millones; pero sé que eran 
muchos; que ésto sólo se conseguiría si yo 
apoyaba la negociación cooperando á ello 
con mi prestigio. 


Contesteles que no podía ni debía mezclar- 


me en negocios de esa clase, porque enten- 
día que nunca revestirían, formas legales no 
teniéndo aún Cuba reconocida su personali- 
dad política, y cuando todo, absolutamente 
todo, estaba en manos del poder interventor: 
siendo cosa extraña —añadi— que haya 
quien se atreva a facilitar una suma de di- 
nero tan respetable sin buena garantía. A- 
quellos hombres sin tener argumentos ra- 
cionales y honrados que oponer 4 mis razo- 
namientos me contestaron entonces con sub- 
terfugios y sofismas, que los Ayuntamientos 
podian muy bien arreglar ese asunto! 

No me ocupé más de este incidente que ha 
preocupado tanto á otros hombres y que ha 
sido causa de tantos disgustos. 

Después de algunos días de sombras y sin 
decirme una palabna la Asamblea, se me a- 
parece una Comisión de su seno, pidiéndo- 
me que acatara todos los acuerdos de la di- 
cha Asamblea, principalmente el que en la 
actualidad tomaba de levantar un emprésti- 
to de millones de pesos en buenas y venta- 
josas condiciones, Uno de los comisionados 
que mayor empeño mostré en convencerme 
de lo hermoso de la negociación, fué el señor 
Saturnino Lastra. Yo contesté que siempre 
estaba dispuesto á apoyar y sostener los a- 
cuerdos de la Asamblea mientras ella obra- 
se en armonía con mi criterio —inspirado en 
el amor al bien de Cuba— y á la justicia 
que debía guiarnos en todos nuestros actos; 
que en cuanto se refería al empréstite nega- 
ba todo mi apoyo y no lo apadrinaría, no es- 
tando nosotros revestidos de autoridad bas- 
tante para esas negociaciones, extrañiándo- 
me que hubiese prestamistas capaces de fa- 
cilitar a Cuba su dinero, cuando Cuba no te- 
nía personalidad política; creyendo, ¿demás, 
que semejante acuerdo comprometería los 
intereses de la Nación, sin que la Nación 
misma supiese nada de esto no estando cons- 
tituída. 

Así terminó aquella triste conferencia, 
disgustada, sin duda, la Comisión por no ha- 
ber. podido recabar de mi autoridad lo que 
repuenaba á mi conciencia, y á mi juicio 
perjudicaba al heróico pueblo cubano. 

Al día siguiente, once de marzo, la Asam- 
blea decreta mi deposición, y para justifi- 
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carla me acusa de indisciplinado y perjudi- 
cial- 

He aqui el decreto: 

La Asamblea de Representantes en aten- 
ción á la conducta últimamente observada 
por el General en Jefe del ejército cubano, 
con desobediencia y aún menosprecio de los 
derechos y la seguridad de la Asamblea co- 
mo poder supremo de la Revolución. 

Acuerda: DESTITUIR de su empleo al Ge- 
neral en Jefe, pasando en consecuencia el 
Mayor General Máximo Gómez, que hasta a- 
hora lo desempeñaba, a la clase de reempla- 
zado y suprimiéndose por innecesario y per- 
judicial el cargo de General en Jefe, 


Salón de sesiones del Cerro, 11 de Marzo 
de 1899, j 


Al acuerdo de la Asamblea contesté sen- 
cillamente con este Manifiesto: 
AL PAIS Y AL EJERCITO 
Con las supremas facultades que le son a- 
tributivas, la Asamblea de Representantes, 


del Ejército solamente, acaba de despojarme 


del cargo de General en Jefe del Ejército li- 
bertador que me había conferido la Revolu- 
ción Redentora, y en cuyo puesto, atento 
seimpre á las inspiraciones de mi conciencia 
y à las grandes necesidades nacionales, tra- 
té de decumplir todo mi deber. 

La Asamblea estima como un acto de in- 
disciplina y falta de respeto, el que yo no 
apoyé las gestiones encaminadas a levantar 
empréstitos de dinero que pueden compro- 
meter para más tarde los grandes intereses 
financieros y políticos de Cuba, que yo pien- 
so debe entrar a ejercer su propia soberanía, 
en la República de unión y concordia procla- 
mada en el manifiesto de Monte Cristy, y 
sostenida y mantenida en los campos de ba- 
talla, libre de todo compromiso y siempre 
dejando á salvo el honor nacional. Esta es la 
causa primordial de la determinación que 
respecto á mi persona acaba de tomar la A- 
samblea. 

Por lo demás, como hombre sincero, con- 
fieso que le quedo agradecido, pues ello me 
releva de grandes compromisos políticos á la 
vez que me deja libre para retirarme a mi 


hogar abandonado, única aspiración despues; 


de treinta años de lucha y brega decidida 
por la ventura de este país que tanto amo. 

Extraniero como soy, no he venido á ser- 
vir á este pueblo, ayudándole á defender su 
causa de justicia, como un soldado mercena- 
rio; y por eso desde que el poder opresor a- 
bandonó esta tierra y dejó libre al cubano, 
volví la espada á la vaina, creyendo desde en- 
tonces terminada la misión que voluntaria- 
mente me impuse. 

Nada se me debe y me retiro contento y 
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satisfecho de haber hecho cuanto he podido 
en beneficio de mis hermanos. 

Y donde quiera que el destino me imponga 
plantar mi tienda, allí pueden contar los 
cubanos con un amigo. 

General Máximo Gómez. 
Quinta de los Molinos, 12 de Marzo de 1899. 


Como sucede siempre en estos casos cuan- 
do las pasiones ocupan el lugar de la justi- 
cia, hubo debates acaloradisimos. Se me 
sentenció y ejecutó sin oírseme. Se ha insul- 
tado, la víctima no contentos con el castigo. 
Hubo representantes que me llamaron gro- 
sero. Otro pidió fusilarme. Alguno inventó 
historias desfigurando la verdad de mi acti- 
tud. 

A tanto entono en contra mia llegó el es- 
piritu de la Asamblea, que me obligó a exa- 
minar detenidamente mi conciencia y mis 
actos, pués dudé si habría cometido un cri- 
men, y someterme entonces voluntariamen- 
te á los tribunales. Pero interrogué mi con- 
ciencia, y la encontré tranquila. Consulté mi 
honor, y me respondió satisfecho. 

Luego el pueblo y mis soldados fueron á 
buscarme á mi tranquila reclusión y me sa- 
ludaron con cariño. 

Todo esto me ha consolado de la pena que 
causa la ingratitud. Mas, pasados los prime- 
ros momentos he pensado, interrogándome: 
¿En dónde cstaban, á excepción de unos po- 
cos, esos nombres cuando el general Weyler 
estaba en Cuba? 

Con todo, aqui cabe repetir mis frases 
proferidas en la Quinta de los Molinos: “Soy 
bastante conocido en muchas partes de A- 
mérica. À mi edad, y soy muy viejo, nu ten- 
go que ambicionar lauros. Y por lo poco que 
he hecho en bien de este país, he visto rea- 
lizada mi mayor gloria, mi más caro ensue- 
ño: el ser muy querido de los cubanos.” 

Esto es todo lo que ha pasado, hija mía 
y amigos míos. Y ahora ¿qué me resta? Caer 
en tus brazos, besar mis hijos, estrechar la 
mano de tanto compatriota bueno como por 
allí me estima, y descansar tranquilo en la 
santidad de nuestro hogar rodeado de las 
caricias de loz que me vieron nacer. 

Estos son mis más ardientes deseos, y lo 
que te dejo narrado, lo puramente sustan- 
cial de todo lo ocurrido. Y si mi conducta, 
mi actitud y mis procedimientos ¡Dios no lo 
quiera! no cuadran al criterio de los que me 
estiman y se interesan por la felicidad de 
esta hermosa tierra, lo sentiría en el alma, 
pues creo que seria la primera vez en mi vi- 
da que incurriese en desatinos molestando 
á los hombres, desagradando á las mujeres 
v perturbando, en fin, á una sociedad ente- 
ra. 

De la actitud de la Asamblea y de sus pos- 
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teriores resoluciones, se ocupa la prensa dia- 
riamente. 

Los que esperan, están desesperados. Co- 
mo yo no espero nada, estoy muy tranquilo 
con mi inesperada situación, descargado ae 
toda responsabilidad y gozando del cariño 
de este pueblo que, ahora más que nunca, 
me lo ha demostrado comprometiendo, por 
modo tan elevado y sentido, mi gratitud e- 
terna, 

¡Espera y confía! 

Máximo GOMEZ. 
Quinta de los Molinos, Abril 2 de 1899. 





47) 
Calabazar 8 Agosto 1902, 
^ C. ARMANDO RODRIGUEZ, (23) 


Hzbana. 
Estimado an 


Debo verlo mañana sábado. Seguramente 
aprovecharé la buena ocasión de su partida 
para Sto. Domingo, y escribir a los amigos 
de allá. 

No tengo ahora ninguna fotografía fres- 
ca con qué corresponder a su carino, y le 
mando una, que ya vieja, yo me tenia guar- 
dada pero que contiene un recuerdo históri- 
co (24). 

Hasta luego y sabe que lo quiere su afmo. 
amo 

M. GOMEZ. 


(23) Inédita. Del original, Archivo del Lie, C. 
A. Roüriguez.— El Lic. C. Armando Rodríguez, 
hoy Juez de la Suprema Corte de Justicia, era en- 
tonces Cónsul General de la República Dominicana 
en Cuba. Fué íntimo amigo de Serafín Sánchez y 
de Máximo Gómez; prestó entusiastas servicio a 
la causa de Cuba; y estuvo preso en Baracoa du- 
rante varios meses del año 1899, en compañía de 
Enrique Loinaz del Castillo, Toribio L. García, 
Manuel Aranda, Temistocles Melina, Manuel Pie- 
dra, Rodolfo Berges, Marino y Pablo Borrero, Lo- 
renzo Despradel, José M, Villa, Carlos Dublé, 
Francisco Fernandez, Eloy Cortés, Arthur Me Caín 
y otros patriotas cubanos y dominicanos que, al 
terminar la guerra de Cuba, preparaban una ex. 
pedición armada contra el régimen de Heureaux. 
La capitansaban los generales Garcia y Rodriguez. 
(Véase “La Discusión”, Habana, núm. 2627 del 3 
Nov. 1899). 

(24) Conservamos esta fotorrafía. Tiene la si- 
guiente dedicatoria de puño y letra del General: 
“Compatriota Armando Rodríguez, mientras ¡pue- 
da sacarme otra fotografía mejor le mando ésta 
que me saqué en N. York, en 1894, cuando fui a 
celebrar allí una conferencia con Martí pa. redon- 
dear los ‘asuntos de la Revolución de Cuba. Con- 
servela como un recuerdo mío.” 
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48) 
Calabazar 9 Agosto 1902 (25) 
Estimado amigo: 
No puedo ir a despedirlo, lo que siento. 
Ruego al Cielo proteja y guie la nave 
que lo conduce hasta caer en los brazos oa- 
riñosos que lo esperan. Las separaciones tie- 
nen eso de buenas, cuando se vuelve. Y des- 
pues la eterna, que no debe ser mala. 
Le incluyo una carta pa. Pelegrín Gómez, 
en Atarazana. 
Diga a toda esa gente que me quiere que 
aquí estoy para servirles, 
A Vasquez un apretón de manos, y adiós. 
Buen viaje. 
De Ud. amigo, 
M. GOMEZ. 


49) 
Sept. 5 de 1902 (26) 
Apreciado amigo; 

Ubra en mi poder su atta. de fecha 25 del 
pasado, y quedo a Ud. muy agradecido por 
el informe de que bondadosamente cumplió 
Ud. mis encargos. 

Gracias por las noticias que contiene su 
carta, y como en reciprocidad le deseo a Ud. 
mucha fortuna en los asuntos a que ahora 
se dedique. 

La familia le agradece sus expresiones de 
afecto, y me encarga las retorne cariñosas. 

De Ud. affmo. amigo, 


GRAL. M .GOMEZ. 
50) 
Habana 9 ae Sbre. 1902. (27) 
Estimado amigo: 

De tantos amigos y primos que tengo en 
Sto. Domingo, se me ha ocurrido dirijirme 
a Ud. para que me preste un servicio. 

Talvez Ud. no conozca a Marcos Rosario 
pero procure conocerlo. Mándelo llamar. rl 
en la actualidad es Alcalde, de no se que 
punto no muy distante de la Capital. Mar- 
cos y yo fuimos los únicos supervivientes de 
la célebre expedición de los seis- Martí, Bo- 
rrero, Guerra y Salas fueron los otros, Cuba- 
nos. 

Le adjunto los documentos que me hz de 
llenar Marcos para que Ud. me lo arregle 
todo pues él no entiende de esas cosas. El 
ingreso de Marcos en el Ejército se debe 
empezar a contar desde el 1° de Abril de 


(25) Inédita, 
A, Rodriguez. 

(26) Inédita, 
A. Rodriguez. 

(27) Inédita. Del original. Archivo del Lie, G. 
A. Rodríguez. 





Del original. Arenivo d:l Lie. C. 


Del original. Archivo del Lie. C. 
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1895, y durante toda la campaña hasta que 
se terminó la guerra, fué, siempre, mi pri- 
mer Ayudante de Campo. Lo demás va todo 
explicado. 

Si toaos esos papeles me vienen bien des- 
pachados con el mismo Julia, á su vuelta, va 
Ud. a oir decir, agradecido yo de sus servi- 
cios, a mí y a Marcos, que Ud. es un domi- 
nicano bueno y activo. 

Ayer leí el Fígaro del Domingo, y noté ha- 
bla muy bien de Sto. Domingo. Trae magni- 
ficos retratos de Vasquez y Guelito. Yo es- 
toy contentisimo, 

Recuerdeme a los amigos todos y quedo 
de Ud. afmo. amigo, 

M. GOMEZ. 


De Mojarra es Alcalde Marcos, ese pueblo 
está al lado del Ingenio “San Isidro” de E. 
Hatton. 





y 


51) 
(Habana, Sept. 19021 (28) 


Estimado amigo: 


Du carta, de Ud., junto con los papeles de 
Mareos están ya en mi poder. Y para satis. 
tacción de Ud. debo decirle, que en unión de 
mis compañeros de Comisión, hemos encon- 
trado muy bien despachado todo. 

- Puede decir a Marcos que no tenga cuida- 
do que yo me ocuparé de süs papeles, asi 
como cuando llegue la hora de pagar entre 
yo y Ud. (si estamos vivos) también le a- 
rreglaremos éso. 

A Tiallo, el Cónsul, lo he visto dos veces 
pero no. se como vive, pues la verdad es que 
parece hace poco ruido. 

Realmente, llama la atención que Cuba no 
haya nombrado aún ningún agente consular 
en ese País que tanto la ayudó en su guérra 
de independencia. 

Yo pienso publicar en ese sentido, “Pá- 
rrafos de una carta a Ud.” que la ha de ver 
Ud. (29) 

No se si todo eso podrá ir en este vapor. 

Estoy que no alcanzo. Escribo de prisa. 

Recuerdos a los amigos en particular a 
Vasquez. 

Para todos los suyos el afecto de todos 
los mios y a Ud. am? 

M, GOMEZ. 


Despradel estaba aquí muy mal del bolsi- 
llo. Me dió lástima y le he conseguido un 
empleo para que no se muera de hambre. 


GOMEZ. 


(28) Inédita. Del original. Archivo del Lic, C. 
A. Rodríguez, 
(29) Refiérese a la carta siguiente, No, 52, 
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Habana, 7 Oct. 1902, (30) 

Ciertamente es extraño, amigo mio, que 
aún no haya nombrado Cuba, su represen- 
tante en la República Dominicana, en aque- 
lla tierra que tanto la ayudó en su guèrra 
de independencia y que hizo suya la causa 
de la libertad que se debatía en los campos 
de batalla. 

I más extraño lo es, cuando se piensa que 
no hay un rincón en los Estados Unidos dei 
Norte en donde no se haya llenado ya ese 
requisito, así como en otras Repúblicas de 
América y Naciones de Europa. 

Me parece que oigo formular este pensa- 
miento en la mente de los enemigos de las 
cosas de América: “Sí, para que se lo coman 
crudo....” y es, porque tristemente se nòta 
que con el afan de denigrar a Santo Domin- 
go y Haití, no se desperdicia ocasión para 
sacar a relucir los periodos, — quien lo nie- 
ga, — de anarquismo que por allí se sute- 
den, de la misma manera que aconteció à 
muchas naciones, hoy grandes, cuando ayer, 
en sus épocas de organización, sufrían los 
mismos trastornos y la misma fiebre, 

Debían, además, tener mucho cuidado los 
de por acá al tirar piedras sobre el tejado 
ajeno, en reparar que tenemos muchas te- 
jas de vidrio en el nuestro. 

¿Qué importa para el caso, que Lilis, por 
ejemplo, fuese para Santo Domingo un tira- 
no, cruel, y hasta ladrón, y todo lo que së 
quiera decir del muerto, si ese mismo honi- 
bre fué un buen amigo de Cuba y le tendió 
la mano en sus horas de mayores conflictos 

I eso lo puede decir, sin temor a equivo- 
carse, el que éstas líneas escribe. 

Lo que importa no olvidar para no apa- 
recer ingratos, es que el 20 de mayo de 1902, 
la República Dominicana lo hizo suyo, y no 
se sabe cua! otra nación hiciese con entu- 
siasmo mayor tan noble consagración, 

Lo que no debe olvidarse, para no apare- 
cer inpratos, es la sangre de los Marcanos y 
de Modesto Díaz. | 

La República Dominicana, después de los 
yanquees, ha sido uno de los pueblos de A- 
mérica, que mayor contingente de sangre 
ha prestado a Cuba desde Hatuey a nues- 
tros dias. La historia de su engrandecimien- 
to, primero, y de su decadencia, después, 
están tan íntimamente ligadas, y es tal su 
semejanza, como lo son sus ríos y sus mon- 
tanas. 

Siguiendo esa lógica fatal de los sucesos no 
sería muy aventurado pensar, que andando 
(30) Esta carta fué publicada en el periódico 
habanero La Lucha, y reproducida en el Listín Dia- 
rio, No. 3967, del 20 Oct. de 1902. 
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el tiempo, no le sería fácil a la Heróica Quis- 
queya sustraerse a las influencias políticas 
de su hermana mayor. 

Aquí se trabaja decididamente, por los 
buenos patriótas, con el laudabie fin de or- 
ganizar este País bajo los auspicios de un 
gobierno serio y estable. El Presidente, a 
pesar de una Constitución poco amplia para 
gobernar con mas desembarazo, se las ma- 
neja lo mejor que puede y va venciendo di- 
ficultades. 

Lo mejor que se nota en Cuba es que des- 


pués de tanto desbarajuste la Hacienda está -~ 
bien manejada. Cuba no tiene trampas, su~ 


libre no tiene raspaduras, y después de cu- 
brir su presupuesto, le sobra dinero. 

Eso es muy honrable y es a lo mejor que 
puede aspirar una nación para poder asegu- 
rar su independencia. 

Hemos recibido la planilla y todos los de- 
más papeles del valiente Marcos Rosario, 
que encontramos muy bien despachados, 
gracias al interés que Ud. se tomó en ello. 
Y cigale a él que sus compañeros de armas 
no le olvidamos. 

Salude en nombre mío a los amigos y que- 
do siéndolo de Ud. muy afectuoso 

M. GOMEZ. 


53) 
Calabazar, Habana, 
10 Junio 1902. (31) 
A REGINA Y MARIA GOMEZ, 
Santo Domingo. 


Mis queridas hermanas: La llegada aquí 
del vapor Julia siempre es para mí un moti- 
vo de alegría, pues es cuando recibo cartas 
de Uds. Es decir que estan vivas, y lo mis- 
mo creo que les ha de suceder a Uds. Aquí 
ahora todos estamos bien, y lo mismo Máxi- 
mo allá por oriente con todos los suyos. 

Ya se yo todo lo que ha pasado por Sto. 
Domingo. Ojalá que ahora se encarrilen me- 
jor las cosas. Con respecto a Uds. eso no 
debe preocuparlas ni poco ni mucho, pues lo 
mismo es para Uds. Jimenes que Horacio 
por que lo mismo que las atendía el uno las 
atenderá el otro y en puridad de verdad ten- 
go mas esperanzas en Horacio que las que 
tuve nunca en Jimenes porque en vez de au- 
mentar el número de sus amigos los fué per- 
diendo. Cómo? No sé, pero ese es el hecho 
pues no de otro modo se puede esplicar su 
caida. 

Como yo tengo mi negocio con Pelegrin 
Gómez, pidanle a él todo lo que necesiten. Ya 
eso se lo tengo esplicado. 





(31) Inédita. Del original. Archivo de don Emi- 
ho Tejera, y 
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Reciban de todos los de aquí muchas me- 
morias y las darán de mi parte a los primos 
y amigos. 

su queredor hermano 

M. GOMEZ. 

Querida Aminta: Desde aquí te abraza tu 

primo Máximo. 





54) 

Habana 8 Febo. 1/04 (32) 
A JOSE MARIA GOMEZ, 
Estimado amigo: 

Dentro de esta carta te envio cincuenta 
pesos papel americano. 

Tu, como es natural llevarás tu cuenta 
alla; pero yo deseo que siempre ave yo te 
mande dinero me digas lo que te voy adeu- 
dando por el concepto de avxilio a mis her- 
manas; y todo por aquelio “de que une debe 
saber estirar el pié hasta donde le aleanza 
la sábana”. Lo que tu haz dispuesto con la 
cuota, desde luego eso está convenido, pero 
ellas pueden necesitar alguna otra cosa mas. 
_ No quiero hablarte de las contiendas po- 
liticas de ese País, por qué a la verdad se la 
llegado a un estado de anarquía tal que a- 
pena hasta los espiritus mas despreocupa- 
dos. 

Para tu familia toda mis mas sinceros a- 
fectos. 

Quedo tu afmo. Primo 

M. GOMEZ. 





55) 
Haba. 6 Novi. (G4. (83) 
Estimado amo | | 

Terminamos n|. viaje sin novedad de nin- 
guna clase. Chucha muy bien. Durante el 
viaje logré á fuerza de cuidados v de cari- 
nos reponerla un poco. Si Uds. la hubieran 
visto que. derechita se puso se hubieran 
admirado del cambio. Luego cavó de lado 
de toda mi gente, que se desviven por com- 
placerla y por su puesto ha seguido muv 
bien. 

Por lo que dije allá y mas que sigo pen- 
sando respecto el estádo de Sto. Domingo, 
voy como todo los redentores, siendo un 
crucificado. Pero si hay un hombre, que res- 
pecto á éste punto piense mejor qe yo, en 
seguida modificaría mis juicios. 

“El Diario de la Marina” y “El Nuevo 
Pais” y otros periodicos serios, han comen- 
tado mucho todo lo qe yo he dicho en el 
Listín Diario”, 

Sin interés ninguno personal deseo la Paz 





(32) Inédita. Del original en poder del Sr. Máxi- 
mo Gómez P.. 

(83) Inédita. Del original en poder del Sr. Máxi- 
mo Gómez P. 
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y el orden en esa Tierra, qe por mas qe se 
dude he de amar mas qe á cualquiera otra 
del Planeta, aunque no fuese mas qe por el 
hecho mismo, de qué cuando la abandoné ya 
estaba madurada mi razon y mi voluntad. 
Mando dentro de esta carta, cuatro pesos 
oro americano importe de los 20 pesos na- 
cionales que tte ttomé á última hora. 


Deseo recibir aviso tuyo de cuanto, poco 
menos 6 mas, puede costarme el terreno en 


— a 
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donde está enterrada Regina, para cuando 
llegue la hora, estar prevenido, 

Mis cariñosos recuerdos a todos mis pri- 
mos y amigo, y á sus familias, y poniendo- 
me a los p.p. de Altagracia quedo su mas 
afmo. Primo 

M. GOMEZ. 

Le recomiendo muy y mucho, la adjunta 

para Marianita. Mandela en seguida. 


GOMEZ., 


—— 


MAXIMO GOMEZ - 


HEROE MAXIMO 


POR EL MAESTRO FED. HENRIQUEZ I CARVAJAL 


Páginas del Libro del Auter “Todo por Cuba”. 


A A m 


I 


AMERICA, la América libre y republica- 
na — la de Miranda, Bolivar y Sucre: la de 
Washington, Franklin y Lincoln; la de San 
Martin, Belgrano y Artigas; la de Hidalgo, 
Morelos y Juarez; ia de O'Higgins, Rodri- 
guez y Camilo Henriquez; la de Nariño, San- 
tander y Camilo Torres; la de Núñez de Cá- 
ceres, Sanchez y Duarte; la de Agramonte, 
Céspedes y Marti — saluda reverente al bi- 
Zarro guerrillero, al estratega insigne, al 
ilustre dominicano, quien lleva, sin odio es- 
téril, sobre su espada y en su conciencia las 
aspiraciones y las responsabilidades del por- 
venir de Cuba, 

Tal es la elevación de su carácter, tal la 
alteza moral de su abnegado esfuerzo, que 
bien puede la América, sin hostilizar a Es- 
paña, sin Jurada enemiga a la nación de las 
legendarias proezas y de la hidalguía, glo- 
riarse del magno espiritu fundador de José 
Martí y complacerse en el eminente carác- 
ter de Máximo Gomez. 

Españoles son Ruiz Zorilla y Martinez 
Campos, españoles de representación altísi- 
ma, y ambos emitieron, en no olvidadós días, 
conceptas de honor y de justicia en recono- 
cimiento de la magnitud de aquel soberano 
espíritu y de la elevación de ese carácter 
irreductible. “Americano de alma fundado- 
ra” — dijo del uno el agitador revoluciona- 
rio de alma austera y republicana, — “Héroe 
en Cuba y en cualquier parte” — dijo del 
otro el ponderador de los partidos en el rei- 
nado de los Aïfonsos. 

¿Qué mucho, pues, que el amor de Amér:- 
ca envuelva con sus efluvios el alma lumino- 
sa de MARTI, y que el entusiasmo de Amé- 
rica aliente con sus simpatías el brazo pode- 
roso y el corazón magnánimo de MAXIMO 
GOMEZ? 


De brazo puderoso y corazón magnánimo 
es el humanitario y civilizador criterio que 
priva en la Circular del primero de agosto, 
dictada por él, en su calidad de general en 
Jefe, para garantir, no ya la vida, sino, con 
ella, ef respeto a la libertad y al valor herói- 
co de los prisioneros y los heridos que caigan 
en poder de las huestes insurrectas. PA- 
TRIA — el libro de oro de la revolución —- 
trae en una as sus ediciones de agosto ese 
notable documento, He aquí sus prescripcio- 
nes: 


Artículo lo. Los ¡prisioneros que se hagan en 
cualquier hecho de armas, o por las tropas de la 
República, serán puestos inmediatamente en liber- 
tad y devueltos a sus filas, a menos que volunta- 
riamente quieran ingresar en las del Ejército Liber- 
tador, 

Artículo 20. Los heridos abandonados serán ra- 
cogidos y ateadidos con todo esmero y enterrados 
las muertos insepultos, ! 

Artículo So. Los que resulten de los prisioneros 
ser jefe u oficiales del Ejército de la monarquía, 
seran respetados y atendidos, según su categoría 
y considerados según las condiciones de valor con 
que hayan podido resistir; y todos devueltos a sus 
filas si así lo desean. 


De corazón magnánimo y sinceridad y mo- 
destia es su irrevocable negativa a asumir 
la Presidencia del Gobierno Revolucionario, 
otrecidole por los constituyentes...... Hay 


«ue volver a los días de Carabobo y Boyacá 


y Pichincha y Junín y Ayacucho para dar 

con páginas tan hermosas y tan edificantes. 
Esas son las excelencias de carácter que 

ponen en alto relieve la personalidad histó- 

rica del ilustre dominicano, 

O en Sucre se halla tan alto ejemplo! 


sa 












Página 190 


Estratega insigne, a lo Sherman, a lo San 
Martín, le saludó la prensa militar de uno y 
otro continente, cuando — “a paso de ven- 
cedores” y apoyado en el brazo hercúleo de 
su Lugar Teniente, el intrépido Mayor Ge- 
neral Antonio Maceo — llevó a término feliz 
la famosa Invasión que unió en un común 
esfuerzo al Oriente y el Occidente de Cuba. 

Genio de la guerra, a lo Anibal, a lo Boli- 
var, fué aclamado en uno y otro lado del O- 
céano, cuando — merced a evoluciones estra- 
tégicas no aprendidas — fustigó y burló al 
formidable ejército de Weyler, durante no 
pocos meses, operando en línea tanjente a la 
estratégica espiral envolvente formada para 
coparlo en el centro de Las Villas. 

Tal fué, como Capitán experto, el Genera- 
lísimo Mayor Ceneral Máximo Gómez. Tal 
fué! y, de pleno derecho, ocupa en la Histo- 
ria militar sitio prominente. 

Merecidos son lus lauros discernidos a su 
raro valor como soldado y a su raro valer 
como estratega; empero, ese es sólo uno de 
los dos hermosos aspectos de su personaudad 
egregia. He ahí cómo, sin reservas menta- 
les, el austero repúblico aparece en él depo- 
niendo la espada vencedora en el ara de la 
Patria, y el patriota ciudadano da, el prime- 
ro, alto ejemplo de adhesión al civismo y de 
amor a la democracia, a la vez que edifica 
con el perdón y el olvido, exponentes de su 
superior espíritu; todo ello en holocausto de 
la reconstrucción social de Cuba y de la cons- 
titución política de la República Cubana. 

Dígalo si no, una vez por todas, con su sen- 
cilla y genial elocuencia, la última proclama 
dirigida a todos los cubanos por el invicto 
il en Jefe del Ejército Libertador de 
Cuba. 


Héla aquí: 


Para andar más pronto el camino de la organi- 
zación nacional, elegid para director:a de nuestros 
destinoz a los hombres de grandes virtudes proba- 
das, sin preguntarles en dónde estaban y qué ha- 
cian mientras Cuba se ensangrentaba en la lucha 
do la independencia. 


Debéis ser atinados en la elección de ministros, 
administradores de los intereses del país, que nv 
alfombren sus casas ni sean arrastrados por carro 
zás “antes que las espigas maduren con abundancia 
en lós campos de la patria que habéis regado con 
vuestra sângte para hacerla libre. 

No tengais ministros con mujeres que vistan de 
seda mientras que la del campesino y sus hijos no 
sepan leer ni escribir. 

Aprended: a hacer uso de la paz de vuestros de- 
rechos que habeis conseguido en la guerra, que no 
se deben conformar los hombres con menos, porque 


TI ' 


esto conduce al servilismo; ni pretendáis más, por- 
que ös Hevaría a la anarquía. La observación es- 
tricta de las Leyes es la única garantía para todos. 

Yo aconsejo para Cuba, puesto que alcanzó el su- 
blime ideal, un abrazo fraternal que apriete y li- 
gue para siempre el augusto principio de la nacio- 
nalidad cubana. 

El triúmfo a:finitivo debe rodear a este pueblo 
de majestad y grandeza, Se debe conceder el per- 
dón a todo el que lo solicite, para que la obra que- 
de completa. Al aproximarse a las tumbas glorio- 
sas de los compañeros a depositar la “siempre vi- 
va”, junto con una lágrima del guerrero, es preciso 
en esa hora ¡piadosa llevar el alma pura de rencores. 

Que no os ofusquen los apasionamientos de la 
victoria, ni que los que se crean más meritorios los 
ensoberbezca y ciegue el orgullo, pues por ese ca- 
mino casi islempre se han perdido muchos hombres 
que principiaron siendo grandes y acabaron paque- 
nos, 

No se debe olvida: nunca que, así como la espa- 
ta es la bienhechora para dirigir y gobernar bien 
las cosas de la guerra, mo es muy buena para esos 
oficios en la paz, puesto que la palabra Ley es la 
única que debe decirsele al pueblo, y € diapasón 
militar es demasiado rudo para interpretar con dul- 
zura el espíritu de sea misma Ley. 

Se tiene que dejar de oir el relato de pasadas ha- 
zañas. Todo eso cumple a la majestad de la His- 
toria; porque si nó se mortifica a los que, debiendo, 
no supieron ejecutarlas, y aparecería como un car- 
ro que los invita y predispone los espíritus a la 
desunión o la discordia. | 

Con todas estas precauciones de cbreros abner- 
dos que todo lo han dado a la patria, y ayudada 
por tres factores podarosisimas, el trar7jo, la ecu- 
cación y las buenas costumbres — la mejor higiens 
para preservar el alma y el cuerpo de amargos do- 
lores — Cuba será próspera y venturosa. 

Mientras tanto, si yó no caigo en lo que falta de 
la lucha, y cuando me vea tranquilo en un rincón 
de mi patria, pediré siempre para Cuba las bendi- 
ciones del cielo. 

Ahí está él en toda la integridad de su ca- 
rácter. Es el integérrimo, el abnegado, el 
convenida, el patriota, el héroe máximo: es 
. Emulo de Aníbal, de Bolípar, de Sherman. 
en la Guerra..... Máximo Gómez emula 
también en la paz, con sus cívicas virtudes., 
con sus virtudes republicanas, a George Wa- 
shingtton y a Antonio José de Sucre, los pri- 
meros en el corazón de sus conciudadanos. 

Más aún: el valle de Güera, en donde hu- 
bo modesta cuna el banilejo ilustre, acaso 
torne un día a orear, con su ambiente de 
luz y de aromas, la venerable frente encane- 
cida del Héroe Máximo. 
pe AO no es único en la Historia! 
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SECCION A CARGO DEL ACADEMICO EMILIO TEJERA. 


XL 


CARTA DE JUAN I. PEREZ A 
JUAN P. DUARTE. 


(Publicada en “Letras i Ciencias” N° 47, 
del 27 de Febrero de 1894.) 





Cumaná i diciembre 25 de 1845. 
Señor Juan P. Duarte 1 Diez 


Juan Pablo, amigo, tu carta del 15 del mes 
que espiró, me fue entregada por Cesáreo 
Prado ayer que llegue del campo, en donde 
he pasado mas de un mes, en compañía del 
coronel Juan José Quintero. 

La lectura de casi toda tu mul agradable. 
me trasportó de júbilo, al verte juzgar del 
estado actual del pais del mismo modo que 
he juzgado yo i juzgo aún; i esto te lo pro- 
bará el tenor de ésta, si bien el de mi ante- 
vior, algo confuso e inesplicativo, pudo ha- 
certe creer de mí lo que no ha pasado, ni 
pasa, ni pasará nunca por mis cabellos. Em- 
pero, Juan Pablo, si fué grande mi contento 
al leer casi toda tu carta, las últimas lineas 
de ella, en que hablas de la situación de 
Uds. me ha contristado de tal manera, que 
en vano me propondria ser alegre i grande 
en mi carta; porque mi afliccion excede a 
las pocas reflexiones de filosofía i religion 
que ocurren a mis mientes, No obstante, 
voi a hablarte de mí nuevamente, i de mi 
modo de ver el actual estado de cosas de 
nuestro pais. 

Ni mi edad ni mis padecimientos por la 
revolucion dominicana, ni mi indole; todas 
estas cosas, no habiendo podido precaverme 
de la suerte que sufro inicuamente, parece 
que el hado adverso como que se ha valido 
de ellas para hacerme padecer agudas 1 tre- 
mendas penas. Cuando pienso i+reflecciono 
en mi edad i circunstancias, discurro: qué 
concepto se formará de mi, de un ¡jóven es- 
pulso a perpetuidad de su pals natal? Ideas, 
en verdad, bien aflictivas, Juan Pablo, por- 
que tú sabes el cálculo i graduacion que se 
hace siempre de la suerte del hombre..... 
Empero, tú conoces mi alma. Estos pensa- 
mientos son los que atacan en estos momen- 
tos mi existencia, Pues bien, Juan Pablo, 


la religion debe superarlos todos, i ella me 
proporciona el alivio, derramando un bálsa- 
mo de consuelo en mi conciencia, que me re- 
cuerda no haber deseado toda mi vida sino 
nuestra 


la libertad, felicidad i ventura de 





idolatrada patria; ella me recuerda que el 
bien de este objeto fué nuestro único móvil, 
nuestro único interés; ella me recuerda, en 
fin, no haber odiado a nadie; i solo sí he 
aborrecido à aquel ó aquellos que, a mi modo 
de ver, han conspirado siempre contra nues- 
tra idolatrada patria. I este raciocinio me 
ampara dichosamente; ¿con cuanta mas ra- 
zon no deberá este mismo discurso hacerte 
sobrellevar filosófica i cristianamente la si- 
tuacion de Uds. todos? Tu puedes decir co- 
mo Napaleon: “los hechos brillan como el 
sol, 

Si, Juan Pablo, la historia dirá: que fuis- 
te el Mentor de la juventud contemporánea 
de la patria; que conspiraste, a la par que 
tus padres, por la perfeccion moral de toda 
ella; la historia dirá: que fuiste el Apostol 
de la Libertad é Independencia de tu Patria; 
ella dirá: que no le trazaste á tus compatrio- 
tas el ejemplo de abyeccion é ignominia que 
le dieron los que te expulsaron cual otro A- 
rístides; i, en fin, Juan Pablo, ella dirá: que 
fuiste el único vocal de la Junta Central Gu- 
bernativa, que, con una honradez a toda 
prueba, se opuso a la enagenacion de la pe- 
ninsula de Samaná, cuando tus enemigos, 
por cobardía, abyeccion e infamia, querían 
sacrificar el bien de la patria por su interes 
particular. La oposicion a la enagenacion 
de la península de Samaná, es el servicio 
mas fimportante que se ha prestado al pais 
i a la revolucion. 

Vive, Juan Pablo, i gloríate en tu ostra- 
cismo, i que se glorien tu santa madre i to- 
da tu honorable familia.. ET 

No puedo mas. Mándame á decir, por 
Dios, que no se moriran Uds. de inanicion: 
mandamelo asegurar; porque esta idea me 
destruye. Nada es sufrir todo jénero de pri- 
vaciones, cuando se padece por la patria, i 
con una conciencia tranquila; mandame ase- 
gurar en tu primera carta, que no perecerán 
de hambrell!.......... 

En aquella ciudad, (Curazao) mi querido 
Juan Pablo, sufría inauditamente con la vis- 
ta del benemérito i desgraciado Francisco 
Sanchez, quien, apesar del tremendo golpe 
que recibiera en nada manifestó la menor 
alteracion hácia tu amistad. Nunca creo se- 
rá tarde para que le escribas a tan buen a- 
migo i contribuyas con esto á aliviar un tan- 
to el intenso i acerbo dolor de esta víctima. 
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Se me olvidaba decirte que el senador 
Linares ha levantado su potente voz en fa- 
vor nuestro. Plugiera al cielo operar una 
fusion de todos los partidos, sin que se 1m- 
terrumpiera la marcha de nuestra revolu- 
cion, a fin de dejar afianzada para siempre 
la hermosísima República Dominicana! 

El tiempo i la experiencia son los dos mas 
grandes maestros del hombre. Feliz aque! 
que en la primavera de la vida padece los 
trabajos que sufrimos sin pervertir su co- 
razón! Esta reflexion me la aplico a mi, que, 
a fuer del infortunio, me confirmo en odiar 
a los enemigos de mi Patria, por cuya fali- 
cidad i ventura elevo votos al cielo. 

Tu invariable i reconocido amigo, 

Juan 1. Pérez de la Paz. 


XLI 
LISTA DE LOS DOCUMENTOS 
ENTREGADOS POR ROSA I FRANCISCA 
DUARTE AL DR. S. PONCE DE LEON.” 


COPIA de una Lista de los Documentos 
qùe nos pertenecen, poraue fueron prople- 
dad de nuestro hemano, el General Juan Pa- 
blo Duarte y que entregamos en ésta a nues- 
tro primo hermano el Dr. Manuel ‘Antonio 
Diez para llevarselos al Dr, Ponce de León, 
que personalmente en una visita que nos hi- 
zo en compaña del Dr. Diez nos suplicó tu- 
viéramos la bondad de por corto tiempo pres- 
tarle los dichos Documentos, pues le era de 
sumo interés verlos para sacar copia de los 
que juzgare dignos de figurar en la História 
de nuestra Patria, que en la actualidad es- 


taba escribiendo, nosotras antes de remitir- 


selos apuntamos en nuestro Libro, el núme- 
ro, y la clase de Documento que con el Dr. 
Diez le remitimos, la copia de la Lista que 
entonces formamos es como sigue: 

1 Documento los Poderes dados en 
Puerto Príncipe al General Riviere por el 
Gobierno Provisorio el siete (7) de Abril 
1843. 

29— Decreto del Comité popular de Fuer- 
to Príncipe a los habitantes del Ceibo, Mar- 
zo 20, 1843. 

3— Carta Credencial y orden de ruta ex- 
pedida por la Junta popular de Santo Do- 
mingo al Ciudadano Juan Pablo Duarte 


* La copia de esta lista me la envió desde Cara- 
cas el Dr. Don Crispin Ayala Duarte, en el año 
1932. Los documentos a que refiere están hoi, en 
su mayor parte, en poder del Dr. Don Federico 
Henríquez i Carvajal, i forman el “Archivo de 
Duarte” que ha venido publicándose en esta sec- 
ción de Historia Patria. El Ledo. Don Máximo 
Coiscou_ Henríquez publicó en la revista “Bahoru- 
co”, en los números del 10 de Setiembre al 3 de 
Diciembre de 1932, una copia paleográfica de casi 
todas las piezas de ese archivo. 
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miembro de la misma Junta para que pasa- 
ra al Oriente a formar e instalar las Juntas 
populares, estos Documentos tienen las fe- 
chas del cinco y siete de [Abril] 1843, 

4— El Acta de instalación de la Junta 
popular de Ballaguana por comisionado al 
efecto Don Juan Pablo Duarte en Abril 25, 
1843. 

5°— Una carta de los señores Vicente Ce- 
lestino Duarte y Francisco del Rosario 
Sánchez, (para) Juan Pablo Duarte que se 
hallaba en Caracas, là fecha de dicha, era 
de Santo Domingo Noviembre 15, 1848. 

6°— Carta de los señores Tomás y Jacin- 
to de la Concha al Señor Juan Pablo Duar- 
te en Caracas. La carta era escrita en San- 
to Domingo fecha del 15 de Noviembre de 
1845. 

7— Dos cartas de Curazao de los señores 
Juan Isidro Pérez y Pedro Alejandro Pina 
al señor J. P. D. Caracas. Las fechas de di- 
chas cartas:es del 27 de Nov. de 1843. [U- 
na de las cartas €s para Prudencio Diez]. 

82—Con fecha, del 2 de Marzo de 1844 un 
Documento de la Junta Central Gubernati- 
va de Sto. Dgo. a los señores Juan Pablo 
Duarte, Pedro Alejandro Pina y Juan Isidro 
Pérez que se hallaban en Curazao. 

9.— Carta del Sr. Silvano Fujol, a Cu- 
razao a los señores J. P. Duarte, P. A. Pi- 
na, y J. 1. Pérez fecha Sto. Dgo. Marzo 
1844, 

10°— Un Documento de la Junta Central 

Gubernativa al General Juan Pablo Duarte, 
ordenándole pasar al pueblo de Baní en au- 
xilio del Ejército del Sud la fecha es en Sto. 
Dgo. 21 de Marzo de 1844. 
. 114— Sto. Dgo. 4 de Abril 1844. La Jun- 
ta Central Gubernativa al General Juan 
Pablo Duarte, ordenándole se retire de Ba- 
ní con su estado Mayor. 

12— Sto. Dgo. Mayo 15, 1844, La Jun- 
ta Central Gubernativa al General Juan Pa- 
blo Duarte Comandante General de Sto. 
Dgo. en contestación a su oficio del 10 en 
que pedía salir a la Campaña del Cibao, o 
de San Juan. 

13°— Documento fechado en Santiago el 
5 de Abril donde el General José Ma. Imber 
participaba a la Junta Gubernativa lo ocu- 
rrido el 30 de Marzo de 1844. ` 

14*— Documento en que el General Juan 
Pablo Duarte presenta a la Junta Guberna- 
tiva, la cuenta de los gastos, en Ejército de 
su mando en expedición de Baní. 

15— Decreto de la Junta Gubernativa 
declarando la guerra a los Haitianos, Sto. 
Dgo. 19 de Abril 1844, | 

16"— La representación de la oficialidad 
del Ejército pidiendo recompensas para los 
Generales Duarte, Mella, Sánchez y Villa- 
nueva, en Sto. Dgo. el 11 de Mayo de 1844. 

17“+— Sto. Dgo. Junio 7, de 1844, El Sar- 
gento Leiba pide su retiro, 
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18"— Sto. Dgo. Junio 19, de 1844, recibe 
la Junta Gubernativa una representación del 
Cibao, pidiendo se exonere del mando al 
General J. M. Ymber. 

19"— Sto. Dgo. Junio 15,1844. Credencial 
que expide la Junta Central Gubernativa al 
General Juan Pablo Duarte, como su Comi- 
sionado en el Cibao. 

20"— Santiago, Julio 1, 1844, la delega- 
ción Mena y Rocha al General Juan Pablo 
Duarte Delegado de la Junta Gubernativa. 

21°— Santiago, Julio 5, 1844. Nota de los 
Documentos de la delegación Mena y Ro- 
cha, 

22— Una carta del General Tito Salce- 
do a Vte. Mejía. 

23'— Sto. Dgo. 24 de Julio de 1844. Lle- 
ea del Cibao para la Junta Gubernativa u- 
na Comisión compuesta de los señores Bi- 
dó y Mayól, portadores de una representa- 
ción de los pueblos del Cibao, para que se 
aahiera la parte del Sud, en el nombramien- 
to de Presidente de la República en la per- 
sona del General Juan Pablo Duarte. 

24%— Los pasaportes que expidió el Di- 
rector Santana y Bobadilla al General Juan 
Pablo Duarte, y el de su querida Madre con 
toda su familia. 

25"— Documento del 11 de Mayo de 1844, 
la convocatoria de la Comisión Militar por 
el General Juan Pablo Duarte. 

26'— En la restauración Dominicana. 
Santiago Abril 1°, 1864, Documento del go- 
bierno provisorio de lą administración del 
Presidente General Salcedo, al General Juan 
Pablo Duarte Ministro Plenipotenciario de 
la República Dominicana cerca de las Re- 
públicas Venezuela Perú y Nueva Granada. 

27— Santiago, Abril 7. 1864. La Admi- 
nistración de Hacienda General en Santia- 
go, al General Juan Pablo Duarte. 

28.— Santiago 14 de Abril, 1864. El Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores A. Detjen, 
remite al General Juan Pablo Duarte un o- 
ficio del gobierno Salcedo. 

29.— Santiago 22, de Abril, 1864, un o- 
ficio que recibió el General Duarte en Ca- 
racas del gobierno provisorio del General 
Salcedo. 

30°— Santiago, Mayo 23, 1864, otra co- 
municación de la Administración Salcedo al 
General Juan Pablo Duarte en Caracas. 

31°— De Septiembre 11, 1864. Una carta 
que recibió en Caracas el General Juan Pa- 
blo Duarte de su Ajente en Curazao el Se- 


nor Francisco Saviñon. 


92°— Santiago, Octubre 10, 1864. Una 
Comunicación que recibió el General Duar- 
te que pernoctaba en Caracas desempeñan- 
do una misión Diplomática, la comunica- 
ción fué del nuevo gobierno presidido por 
el General Polanco. i 

33:— Santiago, Octubre 17, 1864. Reci- 
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bió el General Duarte otra comunicación del 
gobierno Polanco. 

34v'— Santiago 4 de Noviembre. Una co- 
municación de la administración del gobier- 
no Polanco, al General Duarte. 

359"— Santiago Noviembre 23. Una comu- 
nicación del gobierno del General Presiden- 
te Polanco, al General Duarte. 

36'— Santiago 10 de Diciembre 1864. 
Una comunicación del gobierno Polanco al 
General Duarte. 

əT°— Diciembre 11, 1864. Una carta del 
Sr. Francisco Savinôn al General Duarte en 
Caracas. 

38%— Diciembre 17, 1864. Una carta de 
la Vela de Coro del General Pedro Alejan- 
dro Pina a su Compatriota y buen amigo el 
General Juan Pablo Duarte, en Caracas, 

39— Santiago Diciembre 27. 1864. Un 
oficio de la Administración Polanco al Ge- 
neral J. P. Duarte en CEA: 

40"— Santiago. Febrero, 2, de 1865, Una 
comunicación de la Junta Superior Heneken 
al General Duarte. 

41 Santiago 16 de Febrero de 1865. Una 
comunicación del gobierno Heneken al Ge- 
neral Juen Pablo Duarte. 

424— Marzo 30, 1865. Carta última del 
gobierno Dominicano, el Ministro Heneken 
al General Juan Pablo Duarte en Caracas. 
y se concluyó la guerra. Hasta aquí las re- 
laciones oficiales del General Juan Pablo 
Duarte con su Patria. ! 

(Estos Documentos que siguen debieran 
estar más adelante pero como no es una re- 
presentación están colocados según venían 
a la mano y creo que para nota de cualquier 
modo están bien): 

43"— El Nombramiento de Ministro Ple- 
nipotenciario de la República Dominicana 
en la persona del General Duarte cerca de 
la República de Venezuela. 

44v— El Nombramiento del General Juan 
Pablo Duarte de Ministro Plenipotenciario 
de la República Dominicana cerca de la Re- 
pública del Perú, 

45"— El Nombramiento de Ministro Ple- 
nipotenciario de la República Dominicana 
por el gobierno provisorio de la restaura- 
ción en la persona del General Duarte, cer- 
ca de la República de Nueva Granada. 

46"— Los poderes dados por el gobierno 
Dominicano al General Juan Pablo Duarte, 
su Ministro Plenipotenciario cerca de Vene- 





zuela, Perú y Nueva Granada para que pu- 


diera tratar con dichas Repúblicas. 

47°— Las instrucciones para el General 
Duarte y el Sr. Melitón Valverde, en la mi- 
sión que el gobierno Provisorio de la Re- 
pública Dominicana les confirió para los go- 
biernos de Venezuela, Perú y Nueva Gra- 
nada, 

48— Unas fojas del Copiador de las co- 
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pias oficiales pertenecientes a la restaura- 
ción Dominicana escritas de letra de su due- 
ño el General Juan Pablo Duarte. 

49"— Un borrador de una carta que el 
General escribió a su muy querido compa- 
triota Sr. Dn. Felix Ma, Delmonte. 

50"— Un fragmento de una Constitución 
que estaba escribiendo el General Duarte. * 

5l!—Cinco periódicos venezolanos, (El 
Porvenir), en donde se estaba publicando 
un folleto titulado “Santo Domingo y Es- 
paña”. 

52%— Trece periódicos dominicanos del 
58 al 65 salteados los números. 

53"— Decreto de Don Carlos de Vargas, 
Gobernador y Capitán General de la Isla de 
Santo Domingo, del 19 de Marzo de 1864, 
éste manuscristo. 

(*) La primera inserción de este proyecto de 
Constitución hizose en el No. 164 de la revista 
Letras i Ciencias, el 3 de marzo de 1899, como un 
homenaje al alto prócer en el 550. aniversario de la 
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544— Una Gaceta del Adjunto en Cara- 
cas, Sr. Francisco Saviñón al General Juan 
Pablo Duarte en Caracas en que le dice “el 
comisionado que Ud. me ofreció mandar no 
ha venido y lo siento por que el Gobierno 
ha ratificado los despachos que Ud. confi- 
rió, y viniendo el comisionado ése, me hu- 
biera dado más carácter. 


Esta Lista es copia de la original. 
Caracas: Enero 15 de 1888. 
Rosa y Francisca Duarte. 
Independencia; 3 se reprodujo en el No. 31 de La 
Opinión, el 3 de abril del mismo año. Siete lustros 
aespués, copiado de la citada revista, reaparetio 
en el fasciculu V, pag. 189 de Clio en 1935.— El 


original, de puño i letra de Duarte, traspapelado- 


por muchos años, reapareció intacto hace dos me- 
ses en un legajo de papeles de ctra indole; 1 su 
hallazgo ha siao motivo de alborozo, especialmen- 
te para Don Fed. Henríquez i Carvajal, poseedor 
del Archivo de Duarte desde hace media centuria. 


Lie un =, mes — M 


Gorrespondencia Diplomática de Levasseur, 
de Moges, Barrot, etc. 


Años 1843 y 1844 


EDICION Y NOTAS DEL LICDO. 


MAXIMO COISCOU HENRIQUEZ, 


ACADEMICO CORRESPONDIENTE, ETC. 


[Continuación] 
Fol. 3882. v.| Un grand commerce se ferait 
à Samana, si la France la déclarait port 
franc comme l’est St. Thomas: en exami- 
nant les opérations qui se font dans ce der- 
nier port, on ne peut guère s'en douter. 

St. Thomas, qui depuis quelques années 
ne fait plus qu'un commerce régulier, reçoit 
directement de tous les points du globe, les 
marchandises qu'il répand ensuite sur la 
côte ferme, dans les Iles espagnoles et à 
Saint Domingue. Si de St. Thomas on va 
plus facilement que de Samana à la Guay- 
ra, à Porto - Cabello, il est plus difficile d'en 
revenir, Tous les points de la Cóte ferme 
placés à l’ouest de Porto Cabello sont plus à 
portée de Samana. 

Si St. Jean de Porto Rico est plus près de 
St. Thomas que de Samana, Mayagiies où il 
se fait un commerce considérable, est plus 
rapproché de Samana. On peut done consi- 
dérer Porto Rico comme placé également en- 
tre les deux points, Il reste Saint Domin- 
gue et l’île de Cuba; ici tout est à l'avantage 
de Samana, 

Si St. Jean de Porto Rico ests plus près de 
St. Thomas que de Samana, Mayagüez, où 


il se fait un commerce considérable, est plus 
rapproché de Samana. On peut donc considé- 
rer Porto Rico comme placé également entre 
les deux points. Il reste Saint Domingue et 
l'ile de Cuba; ici tout est à l'avantage de Sa- 
mana. 

Ainsi sous le rapport de la position Sama- 
na vaut au moins St. Thomas; sous le point 
dz vue du sol, de la fertilité, aucune compa- 
raison ne peut être étabilie. * 

. Si à cette belle position de Samana, on a- 
Joute que le pays est sain, que les négociants 
pourront y avoir des maisons de Campagne, 
qu'une grände partie de la presqu'île pourra 
facilement être cultivée qu'on y exploitera 
une mine de houille, (52) tout doit faire 
supposer que le commerce s’y portera rapi- 


dement. 


(52) V., en contra, Thomas Wayland Vaughan, 
Wythe Cooke, D. D. Condit, ©. P. Ross, W. P. 
Woodring y F. C. Calkins, Un reconocimiento fen- 
lógico de la | República Dominicana, p. 270, in fine: 
es el t. I, y único publicado, de las Memorias del 
Servicio geológico de la República Dominicana, a 
cargo de T. W. Vaughan. Este texto es concluyen- 
te. (Nota de M. C. H.) 
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Une grande cause de prospérité pour la Co- 
lonie, serait la libre navigation de la rivière 
d'Youna, [Yuna] qui, après javolr traversé 
Fol. 383 | l'immense plaine de la Veja [Vega] 

| et recu tous les cours d’eau qui des- 
cendent des hautes montagnes de Cibao, se 
jette dans la baie de Samana. Elle est, assure 
— t — on, navigable pour de forts bâtiments 
à une grande distance de son embouchure. 

En la remontant quelques lieus, sur une 
de ses rives, on trouve une mine de houille 
que l’on dit fort riche et de bonne quali- 
té. (58) 

Par les cours d’eau du Cibao on pourrait 
faire descendre jusqu'à l’Youna [Yuna] 
des beaux acajous qui sont dans les monta- 
-gnes aux pleds desquels on doit aussi trou- 
ver des bois de teinture. 

De nombreux troupeaux, il y a quelques 
années, étaient répandus dans la plaine de 
la Veja [Vega]; une épizootie les a beaucour 
diminués: mais ils augmentent rapidement. 
On cite les mines de divers métaux qui sont 
dans les monts Cibao; il est probable que 
les difficultés que l’on éprouverait pour les 
exploiter leur enléveraient toute valeur. (54) 

Ainsi Samana sous le rapport commercial, 
est bien situé pour lier des opérations avec 
Ja Côte ferme et les grandes Antilles pour 
la vente des bois de construction et du bé- 
tail; elle pourrait faire concurrence a Porto 
Rico, les petites Antilles, venant s'approvi- 
sionner à Mavagües qui n'est qu'à 40 lieues 
üe Samana. 

Les anciens colons trouveraient des in- 
demnités dans une part de la vente des bois et 
des terrains de la presqu'ile, dans l'exploita- 
tion soit en régie, soit avec un droit fixe, 
des mines de houille, (55) dans celle de cui- 





(53) V. T: W. Vaughan etc. op. cit, p. 270, 
“Carbón de piedra”. (Nota de M. C. H.) 

(54) El último miembro del texto contiene una 
verdad práctica, la cual, apesar de las vías de comu- 
nicurión abiertas al tráfico, desde la administración 
del General Ramón Cáceres, pervive, aunque, natu- 
ralmente, en menor escala.— En cuanto al valor 
real del subsuelo de la Repúbica, desde un punto 
de vista mineral, nada puede afirmarse como defi- 
mitivo. Tan gratuitas son las páginas de Sánchez 
Valverde y de los escritores que lo sigfien sin com- 
probarlo, como el excepticismo sistemático de quie- 
nes desconocen los estudios de Giroux, citados por 
Lepelletier de Saint-Remy (op. cit., t. II, pp. 226 y 
229), y la prudente “conclusión” de la misión nor- 
teamericana, “autora del Reconocimiento citado en 
las notas (52) y (53): v. p. 268 del mismo. Tipo de 
“solución” de un problema de esta especie, mi Infor- 
me al Poder Ejecutivo, citado en la nota (56). (No. 
ta de M, C. H.) 

(55) V. notas (52) y (53). (Nota de M. C. 
H.) d 
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vre d S. Domingo; (56) enfin dans un léser 
droit sur l'exportation des acajous, des bois 
de teinture et des bestiaux; sans l'ocecupa- 
tion de Samana, il serait bien chanceux de 
se lancer dans ces entreprises, 

Comme point d'arrivée et de 
de  beteaux transatiantiques, c'est sans 
aucun doute le meilleur que l'on puis- 
Fol, 383 v. | se | choisir dans les Antilles, de 

a on peut rayonner dans tou- 
Les les directions. 

En est — il de méme de la Martinique 
quí est si éloignée de toutes les grandes 
lles? Combien ne faadrait — il pas de temps 
pour y remonter de la Cóte ferme ou de Cu- 
ba? Quelles dépenses pour approvissionner 
les dépôts de charbon! Si une communica 
tion est établie entre les deux mers, soit par 
Chagret, soit par Nicaragua, la Martinique 
et la Guadeloupe ne sont — elles pas à de 
trop grandes distances pour permettre de 
profiter avantageusement de cette nouvelle 
vole ouverte au Commerce? 

S'il faut une preuve de l'excellence de la 
position de Samana comme point de station 
des bateaux à vapeur, les Anglais l'ont don- 
née aprés s'être servis de la Barbade et de 
la Jamaïque, comme point d'arrivée et de 
départ, ils ont pris les Iles Turques comme 
centre; la perte d'un de leurs bateaux, le 
peu de ressources de ces iles les ont détermi- 
nés pour St, Thomas; mais avant, le prési- 
dent Boyer leur avait refusé l'autorisation 
de s'établir à Samana. (57) 

Une considération puissante milite encore 
en faveur de l'occupation de Samana. Les An- 
glais se sont emparés des positions qui com- 
mandent tous les débauquemens des Antilles. 
N'ayant pas Samana qu'ils désirent vive- 
ment, ils se sont rejetés sur les Iles Tur- 
ques — Actuellement les bátimens de com- 
merce ne peuvent plus entrer dans les mers 
des Antilles, ou en sortir, sans passer + à 
proximité de possessions anglaises, d'oú en 
cas de guerre sortiraient des navires armés 
qui les arréteraient, | 

(56) V. T. W. Vaughan etc. op. cit., pp. 261- 
207, y mi Informe al Poder Ejecutivo, inédito, fho. 
a 22 de agosto, 19356. (Nota de M. C. H.) 


départ 


(57) Llama poderosamente nuestra atención, lu 
persistencia con que los agentes franceses en Haiti, 
afirman la realidad de un designio inglés de pose- 
sión, de cietos puntos estratégicos o comercialmen- 
te interesantes, de la isla de Santo Domingo (Môle 
St. Nicolas, ¡peninsula y bahía de Samaná). En 
distintos lugares de esta correspondencia diplo- 
mática, se insinúa o se afirma la existencia de esa 
ambición. V. al respecto los documentos marcados 
I-49 y 1-50 en mi Contribución al estudio del Plan 
Levasseur —Bibliografía— “Clío”, 1933, fascículo 
IV, p. 106. (Nota de M. C. H.) 
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Fol. 384. | 
beau débouquement entre Porto- 

Rico et St. Domingue: de là des Bateaux à 
vapeur pourront parcourir toutes les Anti- 
lles et faire le plus grand mal au commerce 
ennemi; ils n'auront pas la crainte que le 
charbon manque, la colonie en fournira. (58) 
Après tout ce qui vient d'être dit en fa- 
veur de Samana, peut — on objecter que le 
développement commercial que l’on prévoit, 
ne s’obtiendra qu’ à la condition de la fran- 
chise du port? que dans ce cas, ce serait ou- 
vrir un marché sur lequel les produits fran- 
cais lutteraient avec désavantage contre les 
produits des autres nations? que ce serait 
nuire à l'importation directe dans les pays 


(58) V. notas (52) y (53). (Nota de M. C. 


H.) 


Avec Samana, on commande le avec 


f 
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lesquels la colonie commercerait? 
Enfin, que la Martinique et la Guadeloupe 
seraient attaquées. dans leurs relations déjà 
établies ? 

Les produits manufacturés français sou- 
tiendront la même concurrence qu'ils éprou- 
vent déjà sur les marchés étrangers; dans 
Jes Antilles, à la Côte ferme, beaucoup sont 
reconnus pour supérieurs [aux] en [sic] 
produits anglais; si on en achète moins, c'est 
qu’ils sont plus chers et cela tient pour les 
étoffes à ce qu'on leur donne plus de lar- 
geur qu'en Angleterre; mais, voyant, un 
grand débouché, des manufacturiers fran- 
cais travailleront peut être dans les mêmes 
conditions que les Anglais, alors la lutte 
se soutiendra avec avantage. Si quelques 
produits ne se plaçaient pas convenablement, 
on ne peut nier qu'il en est d’autres qui se 

[Continúa] 
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GOMEZ EL MAXIMO. 


Cuba sabe, con Marti, que honrar, honra. 

Kindiôle a Máximo Gómez, en el centenario del 
natalicio del diversos homenajes de educa- 
ción civica a su gloria póstuma. 


héroe, 


Entre la serie se destaca el consagrádole por la 
prensa. Diarios 1 revstas se emularon en sus ofren- 
dés de fnacle histórica o' literaria. Carteles luce 
varias’ que.insertó en sus páginas. E. S. Santove- 
nia inicia el homenaje de esa revista con su artícu- 
lo El Generalísimo. Mi Souza transcribe una 
página suya —. Fisonomía militar de Máximo 
Gómez — tomada le un libro de publicación re- 
ciente, mui celebrado, sobre la figura épica del Ge- 
nsralísimo. E. Roig de Leushsenring estudia, luci- 
damente, en ediciones sucesivas, las distintas ar- 
mónicas fases del alto prócer dominico-cubano.— 

Cosme de la Torriente — que fue el verbo de 
la legión libertadora en la inauguración del sun- 
tuoso monumento erigido al héroe en la Habana— 
reapareos en el Boletín de la Unión Panamericana, 
en Washington, con una breve página, sintética, 
en honor del libertador esclarecido. 

Hubo, también, un acto solemne en la Academia 
de la Historia, Fue un acto de cultura i de eivis- 
mo. À Emeterio S. Santovenia, académico numerario 
se le confió el discurso en elogio de Gómez el 
Máximo. I una vez más dijo, con donoso estilo, 
las excelencias del ilustre prócer como estratega i 
como repúblico conspicuo. 


Asi rindieron parias al insigne domínico-cuban> 
— ‘a Gómez el Máximo — la Prensa i la Tribuna 
de Cuba en el Centenario del Héroe, .... 


HOMENAJE ACADEMICO 


Esta postrera edición de Clio — con la cual se 


cierra la serie del año que concluye — se dedica, 


casi totalmente, como ofrenda póstuma, a la cime- 


ra memoria del ilustre banilejo, héroe i prócer do- 
mínico-cubano, como homenaje digno de su gloria. 
La Academia Dominicana de la Historia se adhie- 
re, con tal ofrenda histórica 1 literaria, al justísi- 
mo homenaje que ambos pueblos hermanos le har 
rendido, -en el centenario de su natalicio, al estra- 
tega invicto i ejemplar ciudadano que fue i es flo- 
ria de Cuba, de las Antillas ‘i de América. .. 
EPISTOLARIO DEL HEROE 

=" Pör acuerdo de la Academia de la Historia — i 
como complemento de su homenaje histórico — el 
epistolario dominico-cubano de. ¡prócer insigne se 
ha ‘reproducido en un opüsenlo tal como aparets 
en esta edición de Clío. Ese opúsculo se destina, 
con el mayor número de sus ejemplares, a diversas 
instituciones establecidas fuera del país i espe- 
cialmente a los centros intelectuales, civicos e his- 
tóricos de Cuba. En ese epistolario vibran, con | 
mismo almado ritmo épico, el heroismo i el ci- 
vismo de Gómez el Máximo. 
AÑO NUEVO. 

Con esta edición de la revista bimestre, regis- 

trada con ef número 24, termina la cuarta serie 
. anual i finaliza el cuarto volumen de Clio. Clio 
entrará, pués, en su quinto año coincidiendo con el 
año nuevo, cuando proximamente circule la edición 
No. 25 correspondiente al bimestre de enero. 1 fe- 
brero del año 1937. l : 

Con ambos motivos — el año nuevo i el nuevo 
año — esta revista formula un voto de buenos de- 
seos en pro de la mejor orientación cultural i ci- 
vica de los voceros de la prensa periódica dentro i 
fuera del territorio- dominicano. 

¡Felíz año muevo i feliz nuevo año! 


























